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talen  el  Rey  Vrfiderio,  Federico  ,  y 
gente  de  caza, 

fed  La  Quieta  fcEor.,  c*  efta# 
Rfjf.C^aede>e  icio  conmigo 
et  Principe.  Ftd,B>típ t jad# 

Ello  importa:  Federico,  .. 
cerrad  la  puerca  del  quarto# 

F*d.Qj¿  c*  cito,  Cielo»?  R¿y.  Yofíg® 
el  parecer  mas  dilcrero. 
fed.  La  llave  c*  efta.  Rey,  El  indicio 
en  y*1  legura  verdad. 

Fed.Ccu  jufia  caula  me  admiro:  a£» 
pero,  valor,  qué  teraelf, 
quando  »os  eítais  conmigo  i 
Ya,  feñor,  eftaraos  lele». 
tej.Eícucbadme,  Federico: 

Principe  íoi*  déla  farg/c> 
por  cercano  deudo  mío 
es  conoic®,  y  en  Sicilia 
de!  Reino  Félix  que  rijo 
fols  Pctentado  ;  ma*  efto 
no  es  del  cafo  :  efte  Caftillo, 
o  Quinta  es  vueftro,  yen  é! 
dicen,  que  efta,  Federico, 
por  orden  ▼oeftra,  y  auo  picfio^ 
íin  eoofenticnlento  ralo, 

Alejandro,  un  Caballar© 
de  mi  caía,  y  he  vcü^® 


I 


¿  íaber  ella  verdad, 
gue  dudo,  que  quien  lo  hadich® 
a  la  falíedad  fe  atre»a, 
quaodo  fe  ¡lega  al  Indicio# 
Alejandro,  6  ha  faltado 
«de  la  Corte,  y  wot  altivo 
con  la  mano  poderoía, 
que  eo  Sicilia  bavei*  tenido. 
Viendo,  que  yo  !e  eftimaba., 
eo  digo  yo  por  ValiJo, 
pues  Tolo  lo  fulftels  ves, 
ccmotyraoo  enemigo 
déla  ? irrud,  le  pi I vaftes 
deí  Cortefano  ejercicio: 
y  a  erta  Quinta,  á  efte  PalacI® 
dicen,  que  le  haveis  trai  o, 
á  fe r  de  ía  iavidia  eftrago, 
y  refpeóto  de  ros  miimo. 
Decidme  lo  que  ay  en  efto, 
que  he  de  vér  todo  el  Caftillo, 
que  ea  mis  Edades  no  rey  a 
la  íoberbia  Federico. 

Yo  íolo  eo  Sicilia  reyoo, 
y  ningún  faíTall  o,  digo, 
como  vaílallo,  ni  hermano^ 
pone  prcío  fin  miavi'o 
períona,  quando  no  ella 
coa  el  cuerpo  del  dclit® 


fatljfe* 


^  Zdos  no  ofenden  al  Sol . 

íatiifecBa  la  Íoftlcbí  fifis  quidras  «fel  Cafiilío 


para  qae  iguale  el  caiígOé 
Saber  la  verdad  deles. 
f^.MouUe  derecha  l  Diga, 
leñar,  que  el  traidor,  que  fj& 

San  ing/at©  al  beneficia, 
pues  okguoo  ay  en  tu  cafa* 

•a  qilea  yo  a©  aya  feryid©, 
que  dfxo,  que  yo:-  RejíNo  mai¿ 
y©  sé,  que  verdad  me  haa  dicho* 
&ed>Y  teogo  preío  i  Alexandro  i 
ÜUy.fcíI©  icio  me  ka  traído 

¿  efta  Quinta,’ Ftf/é.Gran  feñorí-* 

Rey  Mirad,  que  tengo  entendido 
laíoberbla,  que  atoroae.nea 
vuellro  corazón  altivo. 
jfed.Sl  mi  corazón,  feñor, 
ticac  imperio,  ei  conocido 
fu  aráh&frjpor  ei  se  Ufano  *ét-, 
que  o*  t«oa  á  vbj,  que  be  nacida 
coa  tfi;  tr.ifms)  ardimiento. 

Rey.ii,  pero  v:  Halla  mfa» 

Fed.Yo  io  ceefieííc»,  Rey.Eüá  biens 
vano  oí  d  lo  que  he  veñldc, 

Fed  Yo  de  A'exnnd.a  no  sé, 

Rej. Miradlo  bien,  Federico, 
porque  ciyiia  vida  en  dio* 

Fí?í/.Mí  vida  ?  E*  corto  delito 
el  que  me  di  v&efba  Alteza> 
pera  que  scabe  fu  brío: 
y  debe  mirar  por  ella 
osleotrai  co  tuviere  hijo?, 
que  íci  SuccelSirr:-  Rrp.No  mai j 
que  os  atajaré  Ics  brioi, 
y.  aun  la  cabeza  á  los  piel 
os  pondré  para  prodigio 
**¿e  Sicilia  ,  y  para  exempío 
de  íobeibios,  y  atrevidos: 
yo  he  de  vifitar  el  Fuerte, 

Wed  Si  él  proíigu?,  fot  perdido#  af» 
Mal  bien  paede  fuefifi  Alteza, 
que  yo  1  Á!exar>dro  co  he  yiílo, 
ni  yo  pu fiera  eo  prihlon 
áua  hombre,  qae  fui  mi  amigo, 
y  de  tan  bueaa  eplnioo: 
él  á  Efpaña  a  vra  pqrtldoj 
que  tiene  desdo#  allí, 

■EQjpLat llaves  áe  efle  Caflillo 

me  dad  lutgo.  Fe ,V. A  quedas  foflj 
.Retiraos,  porque- yo  m  1  fa» o 
he  de  emprender  eífi  acdon. 
fei.Mil  mi  Intento  he  cnafegulioí 
peí  O  qué  iudc,  qué  tc‘36'*  • 


ion  de  Creta  otro  traslada  f 
En  raao  bafea  fu  olvido. 

Volver  preteado  a  la  Corte,, 
y  fepao  lo»  fotagidos, 
que  fol  feñor  fofierano 
de  Sicilia,  ’vaJíí 

Ií>N<j  he  tenido 
eo  mi  vida  tal  pefar: 

O&aylo  ?  Sale  Oítxvlee 
fcáfixr.Señor?  R<ry.Y«t  es  ida 
Federico:  aqueftat  fon 
las  llaves  de  eífe  CaííMío 
co  donde  Alcxandro  ella. 

®üav,  &p<;n¡a?  tu  Alteza  viso 
al  Fuerte,  quaedo  el  Á!cay«fi> 
por  orden  de  Federico, 
con  ios  Guarda*,  ledexaroo» 

Rey. Qué  decís ;  Odfav.Que  hat£  lo  mifmO 
el  Principe,  {fia  Urentas 
pretídífle.  Uey. Guiad  a(  litio 
tic  la  pulsión.  O^av.Dúáo  yo, 
fegan  es  el  labyrlatho 
del  Fuerte,  que  io  lepamos. 

Re;  . Notables  quadras !  No  be  yffto 
obra  tan  bien  acabada. 

Ruido  ds  cadenas. 

9thx.deritr.Vi iedtoe ,  Cielos  Divides! 
Rey.Effi,  ©áfit  io,  c)  Alex¿cdro* 

Oáfiz'.La  voz  faUérde!  abyfmc# 

Rey  Trifte  ficefie!  Qílxv.Schor, 

£i  al  Pr  i  a  cipe  Féderko 
co  dexat  en  la  prifsi@n, 
tu  Imperio  queda  perdido# 

Rey. Octavio,  y©  no  pretendo 
al  erar  Us  fingido»; 
eí Eí  ha  efifer  con  fecreto, 

)Bkx.  Valga  cas  el  Cielc!  Rf^y.EI  oído 
leyó  á  efia  parte  la  voz 
j  mas  clara.  O^v.Terrible  fiel©  I 
feey. Entremos  por  eña  puerta, 

■  qae  el  eco,  lez  del  oído, 
noi  llevará  ala  prlísion. 

Dan  vuelta  al  tvbUd¡)0 

®&xv.Y)z  (ala  en  fila  ba  venliio 

ta  Alteza  á  dlr  a  una  parte 

» 

taa  lóbrega,  qú.e  Imagino 
que  ei  del  abyfmo  buíE  za» 
qae  es  de  la  f^wbra  regiíiro* 

Rey  SU  duda  el  primer®  caos 
íe  ha  retíralo  &  aOt:  oí  /lda  í 
piro  ’zla  eíia  punta,  Oftaylo^ 
del  Sol,  Piaa|pa  dUlao> 

¿i  VÍ- 


% 
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dlvíÍQ  un  raye.  de  tail 

Rey, Detecte,  qtíe  bs  coa  ocie© 
ea;  puerta  ea  cita  parte: 
quice  abrirla.  Alex* Federico  ? 

Deje  abre  un#  ptteitacl  &*y  ,  y  apargg® 
J  enfado  e.»  una  fila  Alt  xana iré, 
carg  reíd  de  prifiie&es* 
que  3£tM>-da  ya  tu  rigor! 
afi/a  e¡  fiéis»  cuchiíid 
ea  mi  garganta,  y  tti  brazo 
ialga  era  purpura  t-áldo. 
üUy.E*  AUxaDdfo?  Alex,QuU&  llama? 
fcej.Tu  Rey,  tu  Scflcr,  tu  amigo. 
jíiex  Sener:  ta  aq*ii  Que  es  aqueftd! 
Coca®  no  pierdo  el  featido  ! 

A  vueíírcs  pies  arre  jado, 
á  vueítras  p!a*ta*  rendido 
ll  tgatu  fausíilde  criado* 
S«y.Lcvattaf  que  ya  he  vccido 
á.  íac.utc  de  pribioo, 
jtflcXiOikzyicl  Cffav» AlcxatjárOí 
Alex,  Amigo* 

ÍUy.Oy  hipe  que  erabas  prafTo, 
qoe  Odtayio  me  dio  el  avilo, 
1JiUx»Q*¿ttQ  nade*  ba,  leñor, 
que  c»e  traxe  Federico 
á  eiie  lóbrego  Pálido* 

«ü> 

Rey ,  Nfo  fallo  v  ano  mi  j  j icio*  ftpd 

Para  una  cierta  facción, 

que  delde  aquí  empreñe©,  y  Ggo, 

be  eneneíta,  AUx*cdro, 
que  ante*  que  ¿e  efte  Caftillo 
íal-gas,  para  ¿h  íOaaibro 
á  cao  fie:$$  eaeanp»f, 

G> 

como  pre'im©  que  tengo 
de  p-s¡te  de  Federico, 
qiae  me  cuestes  por  exreaÍQ 
por  qec  fin  tener  delito, 
cite  Principe  Soberbio, 

«fte  cobarde  enemigo, 
te  iraxo  i  eñe  Fuerte,  es  f¿ 
de  qoe  la  verdad  admito, 
de  que  i  les  leales  premio, 

V  á  íes  traidores  caíligo: 
ya  sé,  Alesaaaro,  quiera  ere»* 
tdlex  Pues  los  tres,  feñor  iay i&o.* 
eft  w  n  íoics,  atieade» 
efcucha  el  m.  y  r  delito, 
que  cupo  ea  fetsaoana  Idea* 

,  P«adi«at«  dexa  el  oído 
ai  golpe  de  ta*  palabras. 

Sálex,  Pae*  repara  ea  lo  qae  digo, 

<|qe  te  ?¿  la  yida  ea  ello* 


"V-i 

u  , 


UJC 


Kq.p<o%ue,  puet.  ,/w<  j¡  . 
?üf  la  natrmedetu  padre 
C  de  «yo  talor  feeroJco, 
en  la  plan*  tfe  fuj  dias 

efetibio  la  Fasba  affgjaóríHT 

beredafU  deria»perf0> 
pero  no  cao  fin  eft#rvo* 
que  fio  iucQut.ffe  Tiberio, 
padre  de  efíe  6ero  mcmftruff, 
quitártele,  levantando 
lo?  rebeldes,  que  amblciofeív. 
en  quatro  bata l! ai  fuero* 
nsai  defendidos  éfcclios, 
puc?  ai  golpe  Je  tn  Ira 
í  c  •-»£  i  yac  ecierorr  p  ^|  yo, 

Fort.l  ’d.voa  fu  i  Plazas 

ia  quitíta  »ex,  de  tai  asocio, 
que  pudo  dudar  Ta  ioduíhía 
iu  poder  artifíclafo. 

Salió  cu  gcmebfÍora, 
y  quuado  el  Planeta  roía, 
por  cometa  de  las  nubes  * 
le  juraba  £a  la*  dos  Polo»; 
frootero  del  Socna*  aquel 
abraíado  Promontorio, 

La  .s  i  a  ú ,  i  j  ¿g[  abyfroo^, 
y  efcaoda’o  de  fa  Globo, 
iot  dos  Campes  fe  e^coorrarca^ 
¿e  cuyo  ardimiento  propilo^ 
íie  cuyo  ma  ch\  ^fuerzo 
b  s  fueron  io*  arroyo», 
que  ea  p  i-^gos  nacar  puro 
ilevaroo  al  Mar  fmíoro 
las  suevas  de  tftx  deídicha: 
peso  el  Crydalíog  aborto, 
como  i  corrcG3  ifilaases, 
los  deshizo;  porque  es  p;cp?i<í 
que  quien  jaalas  nuevas  iiera, 
bal  le  trágica  íu  gozo. 

Mátiíiün  diez  y  !C:s  aiil 
Soldado»,  quedan  io  Adolfo, 
del  pad  c  de  Federico, 
cali,  cali  v  ■'&  ¡riof.»: 
pstque  tug  otecanfada, 
cerca  del  monte  fr  igofo 
íe  ret’ib,  y  e!  alcance 
quifier# o  fegairíe  rodo»* 

Per©  al  querer  eaabelllr 
fe  gu  asa  v  sz  a  ai  me  fo  s , 
el  ia®a,  botaba  del  Miudoj 

t  Se’  '  „  c  >: 

Jentametice,  y  poco  ?  poco 
comenzó  a  aro)  .■»  cet  relias 
á  Cíe  03,  campal  y  Sotos* 

Ai  "  í  • 
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Empañóle  el  foí,  y  el  día; 
Virbofc  file  Cíelo  hermoíor 


Z ¡los  no 


quadra  d*ode  elGerzo  cruxefi 
fala  dcn'le  brama  el  Noto* 

La  mooraña  embravecíófcg 
porque  tuve  p^r  oprobflo 
ver ,  que  ei  3TI  *e  retiraba* 
para  darle  ma*  enojo*, 
be  feo  un  Ethna  cada  rayo, 
y  temblando  el  Pcnon  todoe* 

B.  iteré  fo t» bras  la  tierra» 
y  entre  el  fuego,  el  Hu¿aO»  y  po!\fíl 
feelloó  el  exe  oprimido, 
deliró  a.  rayos  el  Polo, 
y  efearapelando  el  Mundo*, 
con  el  incendio  fegofo, 

£ú¿  cada  monte  una  Eftrelíajr 
oo  Lucero  cada  cfceilo, 
oaa  aiqua  toda  la  tierra, 
y  una  antorcha  todo  el  G'obo«. 
Volví  a  tu  Campo,  y  en  él. 

Con  animo  valer  ©fo 
comeocé  i  animar  tu  gente» 
y  del  canfancio,  u  del  ocio, 
yoMeroo  con  taoto  ardor, 


que  quedarte  vi£fcorloío. 

De  ella  batalla,  tenor, 
quedo  tu  Reino  goxofo, 

Con  íegurldad  Sicilia* 

H  <b!ó  Federico  a  Aufonlo» 
Rey  deUogtia,  que  trataíTe 
eftas  pace?.  Tu,  que  á  logra! 
de  Mageftade*  atiendes* 
perdonarte  geaeTofo 
fu  debito,  y  una  parte 
de  Sicilia,  aunque  mui  poces 
Eftada  k  tan  larga  mano, 
le  diñe ,  y  ea  ru  decoro 
Real,  f  con  impuKo  altivo* 
le  colocarte  anlmofo* 

Rué  tu  privanza*  y  ^  Ciel^ 
de  tu  Tobemos  Solio 
íubió  en  alar  de  tu  sérí 
goberró  t**  Reino  todo, 
turo  tu  mimo  lugar. 

Aquí  te  pido  mas  protnpt® 
el  oído,  que  aquí  ilega 
el  delito  mas  odioío, 
la.  Ingratitud  mas  aleve, 

V  el  ®a»  conocido  oprobrfü* 
Saliendo  a  caza  una  tarde 
Federico,  y  tu,  con  otro* 
pardales  fuxQt,  f  catre  «U<gl 


ofenden  <tl  SoL 

Tiberio»  llegando  a  un  fotd> 
cifra  donde  plato  el  Maya 
lo  que  no  borró  el  Agofto; 
tu  lo*  dexafte,  y  entraodo 
por  el  monte  lo*  dos  folo*, 
hicieran  terrero  el  prado® 

Iba  el  Sol  a!  Maufeolo 
del  Mar  trocando  fus  rayo* 
trémulo*,  y  perezofos: 

«1  nublado  amagó  a  íooabrai 
tan  Tuertamente,  que  a  pocos 
pallo*  no  fe  dlviTaban 
lo*  vejetativo*  tronco*. 

Yo,  que  fatigando  felva*» 
te  bufeaba  entre  naos  o! ososi 
detuve  el  parta  a  la  vez 
de  Federico,  que  en  ombrot 
del  ayre  procuacia  s  Muera* 

Y  Tiberio  diio;  Et  paco 
ca Idigo  el  que  darle  quieres, 
ciña  tu*  íl  ;bei  Apolo* 

El  Rey  muera,  otra  vez  dirá* 
Aquí  turbado  {o  heroico, 
neutral  el  animo,  y  vario 

lo  incooftaote»  aunque  anlmoíO) 

porque  no  es  noble  quien  teme 
una  traición  áJor  ojos* 

A  las  ramas  tuaveraente 
la*  brazo*  di  poco  á  poco, 
y  haciendo  calle*  la*  felva«| 
baila  las  za»za$»  y  abrojos, 
icípetaron  el  íilencio, 
poes  en  lugar  del  eflorvO* 
ó  mi  verdad  las  ajaba, 
ó  el  ayre  de  foplo  en  lopía, 
igualandofe  conmigo. 

Iba  cumplieodo  con  todo** 
Llegué  donde  pretendía, 
y  uuo  dlxo  :  El  mej©r  modo 
es,  malario  a  puñaladas, 
y  muera  en  e!  Capitolio, 
como  otro  Celar  cyraao, 

A^ui  Tiberio  mas  prompt® 
á  la  icifaoBla,  ó  al  fecreto* 
dlxo:  Ea  un  veneno  folo 
fe  cifra  el  mayor  calligo. 

Bien  dices:  pero  loáyrefo 
del  hecho  e«  la  execuclon, 
y*  de’  azero,  ó  del  plomo, 
coofifte,  no  eo  el  veneno: 
que  cal  vez  el  tiempo  corto* 
que  vive  aquel  que  padece* 

ci  a  la  craictoa  dañóla, 

a 
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Miera;  y  eí  día,  Tile  rio, 
fea:  y  al  decir  el  como, 
bofa,  y  lugar,  por  ta  margen 
de  un  precipitado  arroyo 
yeoia,  íeóor,  tu  gente, 
y  loi  dos  con  alboroto 
(  porque  no  ay  traidor  qüe  guardó 
lo  fegure,  ó  lo  do-icio  ) 

Corrieron  ázia  la  parte 
donde  yo  eftabn,  tao  otro 
de  aquello  que  imaginaban, 
que  en  vlendome,  tetnerofo», 
los  jozgó  fu  mi> meter 
por  racionales  eícolloi# 

Qclcn  vi?  Tiberio  me  dixoj 
el  éco  turbado,  y  ronco; 
y  yo  respondí  :  Alexandro, 
que  atrav? libado  eíle  Soto, 

Iba  en  buíca  de  fu  Alteza# 
Federico,  entre  el  ahogo, 
ó  la  pe  o  a,  replico: 

Pues  cosa  o,  Aleraodro,  folo 
le  buícas  cu  ?  Y  al  Inflante 
(  propilo  efc&o  de  a!evof°  ) 
me  apretó  la  dleílra  maao, 
eateudieodo  que  era  et  otro* 

O,  qaé  proprio  ti  dír  aviío 
de  la  nalclon,  y  el  enojo 
Un  traidor,  quando  1c  vence 
la  tufbaciao  en  el  golfo 
de  fu*  defdlcha* !  Pues  fiempre 
el  entendimiento  todo, 
ííoo  delira,  deímaya 
entre  el  miedo,  y  el  aflombroí 
la  verdad,  que  eílá  oprimida, 
en  (latiendo  un  defahego, 
mueve  la  acción  a  !a  parte, 
que  coovicoeá  íu  decoro; 
que  el  eípirltu  fue  fiempre 
en  eíla  parte  zelofo* 
yen  bailando  puerta  al  bien, 
fe  vale  de  lo  incorpóreo* 

Yo  dixe,  fin  turbación: 

Por  le  elpefo  ue  ellos  olmof 
be  oaxa  do  á  dar  al  valle, 
que  perdida  entre  efíos  choplfy 
en  eíla  Sierra  be  bufeado 
&HeHra  gente.  Calló  acodo 
Federico;  y  hada  tanto 
que  el  rumor,  y  el  albota 
de  Queda  gente  llegó 
á  platicar  coa  aofotros» 
hablaros  loi  dos  i  panej  - 


y  llegaadofe  aLidorfl, 
gran  Capotan  de  fu  Guarda, 
le  esleroa  ©rden,  y  mudo 
de  execatar  mi  pribion. 
Hiziííe,  v  Tiberio  proprio 
yloo  en  feguimieuto  mío, 
baila  dexarme  ea  lo  coico 
de  eíla  grande  Fortaleza, 
adonde  la  voz  ignoro# 

ViSc  reame  loidcr, 

Cuyos  peaíamieotot  locos,' 
como  yo,  íeéor,  labia, 
nunca  declare,  pues  todo 
fu  defeo  era  íaber 
un  rafgo,  «a  amago  foío  - 
de  íu  traición,  para  darme 
en  aqucíie  calabozo 
la  muerte,  que  be  defeado, 
éntrelas  penas  que  lloro* 
Algunas  veces  íoliaa 
la*  Guarda»,  fiendo  el  foboro# 
»i  innocencia,  y  mi  verdad, 
dexarme  que  libre,  y  fola 
corriera  fu*  galerías* 

Y  usa  noche,  quando  todor 
íobre  el  letargo  del  fuerio 
Iban  formando  fu  chrono:  . 
quando  el  fileocio  efparcida 
en  los  apíau  o*  del  ocio, 
á  la  imagen  de  la  tañerte 
iban  retratando  todos* 

Llevado  del  peofamiento, 
que  un  trille  diícarre  poco, 
fegun  el  lugar  que  tiene, 
pues  lo  puede  dar  i  legro: 
oi  un?  tremenda  voz, 
fué  el  accento  dolorofo, 
porque  Calleado  del  centro, 
rafgó  el  ayre  de  tal  caodo* 
que  le  atravesó  en  el  alma, 
puet  al  p  ll  ir  por  lo*  poro* 
de  la  tierra,  fe  quedaron 
ios  alientos  mas  penofor, 
y  en  ía  «ioleocia  del  centro 
le  me  malograron  todo», 

O,  nunca  nsdera  al  Mande 
el  Tyrano  poderofoj 
ni  viera  la  luz  ¿el  día 
quien  fue  defdlcbado  en  todo! 
Bjic  uaa  larga  efcalera, 
cuyo  diílrico  redondo, 
fegun  le  coofideré, 
mal  iccihido,  y  angoíl^ 


telas  na  o  fin  den  al  Sol. 

Leí  NcUe»  cíián  quexofof# 
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¿£s¿  bóveda  del  cao*, 

©  de  la  muerte  cuftedio* 

El  éco  trémulo  efeueho» 
casi  pronunciado  le  oigo* 
y  por  cenoeírie  fasf, 
cna  pallo  mas  pereroío 
pi¿¿,  y  eícncbot  Qué  aguarda*  I1 
Muere,  l#fame>  que  do  pongo 
s  la  piedad  asi  aWedriüi 
fama  quiero,  y  «o  conezco 
íí>  lealtad  ,ni  tuddeo. 

La  acrecida  yot  cooezcQ 
ter  de  Federico,  y  dando 
b?e*s  techa  á  eñe  coatoraoa 
deíde  una  ventar  a  veo* 

¿  !oi  raros  lumisofo* 
de  síe»  firoi,  que  le  ocupaba* 
q«í  Federico  alevofo» 
cotí  una  daga  en  la  maco 
daba  muerte  al  naas  heroico 
Vareo,  qsa  env©  Sicilia* 
á  tu  primo  Amello»  alfombro 
de  cabeza*  enemiga*» 
quedando  el  valieete  tsiOTO 
b^ñaio  en  bipropiia  fangre, 
diciendo  con  laflimofo 
dolor:  Per  qué  rae  di*  muerte, 

Í1  k  raí  Rey  fir? o,  y  adoro  i 
Porque  eres  leal»  !e  dlxo, 
y  psrqus  tu  fe  coaozc©, 
y  porque  quiero  reinar, 
y  tu  me  íirve*  deeClaryOé 
Muere,  Iftfame*  otra  xez  dllOS 
y  á  lo*  ultimes  fellczes 
llegó  Tiberio  a  ayudarle, 
por  mas  fasgrlenta  defp®)o» 

Eíla  acción,  Príncipe  inyléio, 
cfha  acción.  Principe  heroica, 
debes  k  lo  i  des*  Tu  Reiso 
a  tan  defiguales  eao;¿ftiuos 
«ÍH  Ía/ít**.  Sicilia, 
de  rebeldes  ambietefeí* 
ée  traidores  enemigo* 
fe  alimenta»  Ra,  fam^fo 
Befulerio,  llegue  el  dh, 
que  tu  nombra  pederofo 
fe  eenezca  ao  quant©  cioe 
efle  Planeta  luftrsfo. 

Mi  vida  ba  giurdad©  el  CieÍ0¿ 
pira  tieap^  ua  dichofo. 

El  nombre  de  cíleTyran© 
deítíuye,  y  acaba,  como 
Vita  eí  Sol  la  niebla  al  dia# 


la  Plebe  pobie,  y -codicia 
al  yugo  de  aqoeHe  caortR¡uojp 
tus  lentas  desfallecí  da*, 
fin  alivio  tus  tbe'oro», 
lar  Ciudades  affadada's, 
tu?  fuer tet  Csíiiüof  roto** 

Vuelve  en  ti»  Manarcha  iaílgaé^ 
abre  del  alma  los  ojos , 
recuerda  4t  rfU  letargo, 
para  que  tu  Reino  todo 
quede  de  traición  feguro, 
tu  Cetro  con  esa*  decoro, 
tUíCaftiílcs  con  mas  fuetlr, 
tu*  Ciudades;  con  ma*  logro,, 
eco  feguriáai  íus  muros, 

Oán  entereza  íes  foílor,. 
talado*  fus  enemigo*; 
otro*  Reino*  invidiof©*, 
fiendo  de  Sicilia  aquel 
Reparador  bellcofa, 
que  pula  á  fas  pie*  el  Mundo., 
íiendo  lucc-ílor  heroico. 

Rey.Vaig  .me  el  Cielo  I  Cn  duda 
que  auevo  *ér  reconozco, 
pues  a  la  luz  que  te  a í $  i ü e 
¿i  íe  alicata»  y  yo  tsejoro: 

O  enfermedad  de!  Imperio  i 
ó  peofion,  que  coa  e!  oro 
te  encubres,  quedando  dentro 
el  veneno  cautelólo  í 
Qué  ello  en  om  Erados  palle  ! 

Qué  un  Vaflallo,  ea  qaien  concxcOf 
mi  poder,  pues  faé  mi  hechura, 
c«a  Imperte  poderofo 
execat»  tyraoia*, 
y  que  costra  el  Reglo  T?»roa© 
de  en  i  grandeza  fe  atreva  í 
Q»é  del  ieberaoo  S#ílo 
quiera  derribarme,  fieido 
ísmgre  raia,ea  qtilea  (apongo 
fi,  leshad,  valor,  y  ¡ét! 

Qué  és  «rilo  Cielo*  ?  zelofo 
cíloi  de  mi  Magcflad; 

S  mi  perderme  el  decoro  ? 

Qué  tu,  Aiexaadro,  qse  ta 
vl$e  coa  cu*  proprlst  ojo* 
drr  muerte  á  Ar*eft#  mi  prfmai  i í 
¡¿¿sx.Si  Ciño r.  Rey, O  ¡afame  modo! 
ó  mal  nacido  ¿«fes?  í 
ó  crueldad  de  aleve  menftruo  1 
Vive  Dio*,  que  bs  4,c  enftar 
Ig  íangre  de  aqueje  moao» 


i 


j 


f)s  T)on  Pedro  Calderón. 


^laprlfsloa  de  Alarandro* 
szu*  cabeza*  que  c-*  *i  H-tO 
ay  flarei»  y  co  e0e  cascp© 
cry^allao  errantes  topos. 

Ha  detenido  d ti  gobierno, 
que  para  ca*©  can  propri© 
do  vela  de  noche ,  y  día  ! 

Ya  ao  tíralo  lo  fartafo: 
fea  la  crueldad  rol  ccstr o, 
para  qae  que^lc  cr»i  enejo 
faciiftcho,  y  h  juílicla, 
eomo  conviene  al  decoro 
de  mi  Magsítad,  te  mida 
deíde  ti  uno  a!  otro  Polo: 
Ateiafldro?  dhx„G;2i>  feúor# 

Defie  luego  reconozco 
en  ti  mi  poáer,  tu  erei 
mi  mayor  amigo,  nado 
nal  ReUo  de  ta  coníejo 
peade,  no  dadei,  tufóla 
bas  de  goberaar  mi  I  apet  io> 
tal  Cetro  eo  tui  mano#  penga: 
y«*  te  haré  el  mayor  Valido» 
que  aluwbtó  rl  Planeta  texs, 
y  en  lo*  Aneares  ¿el  tlfmpo 
(eráto  nombre  dichofo. 

|g/ex.St á»u  Rej.Leyanta, AleiandrOf 
y  elcucba,  pjcíjdeque  toodo 
quiero  prender  a  elle  icgratoj 
alborotar  a  furzofo 
lot  Ncblef  cen  ícpfislon, 
fi  es  en  publico,  y  conozco,, 
qce  no  conviene:  en  el  Fuerte 
te  queda,  pue<  que  yo  proptl®.? 
llegante  á  Palacio,  intento 
aScgara.Io*  acode*. 

Por  Capitán  de  k>1  Guarda 
eftará  Oétavio,  cíie  lelo 
te  entrará  en  mi  quartc,  y  fea* 

«§a  «2t'ma  ñocha:  el  raso, 
bora,  y  iugar,  al  fecreto 
cal©  le  referva.  Alsx, Protnpt© 
mi  efpirlta  te  obedece, 
mi  vida  en  ta*  mano*  poogG» 
Kíy.Toma  la*  llave*  del  Fuerce# 

Idlex.O,  Monarcha  paderofo  ! 

«1  Cié!©  augmente  tu  vida# 
SUy.Defiie  oy  el  gobierno  cobre 
para  Sicilia,  en  la  tuya. 

&liex.K  fervirte  ene  difpongo. 
fUyfY©  llevo  el  mejor  Valido* 

*tlex. Yo  el  Mba  archa  mas  fatnofo* 
ÉUjsAora  íabrá  Sicilia:* 


/flsx.CooocetK  el  Qrbe  todoí- 
Rey. Como  caíiigo  delitos:- 
¿dlex  Como  favores  CQvvzcqi^ 

Rev  Como  levanto  léale*. 

A lex  Como  tus  leyes  adoroj- 
Rrj  C.ffl o  favorezco  homilder, 
y  como  cr ai-lores  poFto.  vanCe* 

Sale  la  Rcí-Síí  lejevd#  ,  Federico  .  Kof&urg 

D*ma  ,  Camila  ,  Julio,  y  Tiberio» 

Ved  L  que  te  digo  es  verdad* 

RerVBten  efU:  lance  cruel  ! 

veneno  traxo  e!  popel. 

Rof.Q^h  tiene  ru  Magullad  ? 
fU/V Cierto  dfgufio:  recelo*  #fi 
detened  yuellro  rigor. 
iW.Ted©  D9cio  de  fu  amor. 

Rein.Y  teda  el  mal  de  mi*  zelos:  ñfc* 
qce  el  Rey  libertad  La  dado- 
a  A'exacdro:  dura  ley  ! 
que  por  R$>  laura  elle  el  BUy 
tao  oecloíseatc  prendado  í- 
Te¿  Bien  canece*  tnl  verdad. 

Reia.Y a  eé,  qa«  mi  bien  procura^ 
y  c*me  tal  allegaras 
elle  error,  y  liviandad. 

-Juüfi.L a  Reina  efti ■dlfgu&ada. 

Cantil  Mui  bien  íe  le  echa  de  ver# 
SGrr«.Qaé  eftc  mal  llegue  á  cr co* $ 
Rr>/.Efte  rigor  no  ase  agrada, 
que  raneo  oefabr itnieoco 
nace  de  caufa  bacante. 

RerVNo  ba  de  psfíar  h  delante 
tan  deíati  lado  iotetto. 

Tsd.Vor  terceto  de  efte  amor 
a  Alcxscdro  püfe  prelo,- 
y  fue  toandamleisto  esprcífo^ 
nacido  áe  ta  dolor: 
pero  aora  el  Rey  le  ha  dado 
por  Rofaura  libertad; 
remedie  tu  M^geftad 
la  caula  de  tu  cuidado: 
bien  sé,  que  eíH  mi  privaaza; 
recelaado  íu  caída, 

Q2i  perderla  por  tu  vida 
e«  blaíon  de  ®i  efperaoza# 

Re¡a,Ta  no  recele*  caer, 
puc*  quando  íu  Mageítal 
derribara  ta  lealtad, 
la  amparará  mi  poder. 

Wed,T  la  parte  denle  eti 
t*  un  labyrlotbo  fuerte, 
proprlo  olvido  déla  moeitéjf 

lindada  fia- él  \teodíá% 


Zelos  no  o  fin  den  di  Sol. 

un  v iliaco.,  un  atreví^ 
y  fabráa  mí»  pteprfos  zcíoi 
,  quitares  luego  la  vida* 
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XfkYo  parto  a  ser  á  Florante 
á  Pclooia,  ec  a  lecrctc, 
que  has  de  íer  Rey  eo  eícáo 
jW’.B'en  ¿Iceij  parte  al  iof?ante, 
que  yo  en  tanto  hablare 
a  todo*  lo?  feragides» 

Jih.Wtié  cr  Fíattcia  lo»  partidos, 
que  íábei,  y  volveré. 

Ft'^- julio,  que  ha  fido  criado 
de  Aftxandio,  deeíle  aracr 
íabe  el  eftado  mejo?, 
que  ei  prcprlo  de  cfte  cuidado 
de  tales  hombres  fiar 
todo  (u  íetrete.  Rfr».Bícc: 
á  cofta  de  roi  deídeo 
de  él  me  pretendo  informar, 
retiraos  todo»,  y  quede 
conmigo  Julio,  JuLQüé  es  eíío  I 
la  coolulta  paró  en  mi» 

HoJ. Qué  llevo  de  peníasníeoto»  í 
Van  je  todos  y  queda  Julio  ,)  la  R  eina* 
R<?;/?.Ju!lo.  Jfc/.Síñora»  Ref/s.Ya  íabei 
como  a  lo?  leales  premio* 
como  2  traidores  ca  ftlgo, 
y  quaot©  eítimo  uq  fecreto, 
quaodo  a  mi  le  me  declara* 
3F»/.€om©  puedo  yo  faberloj, 
íi  jamás  (cerero  ture  ? 
pues  no  confíente  mi  pecho 
joya  tan  preclofa,  y  grase» 
luego  la  trueco  al  memeatoa 
Rer#.Bien  eftá;  yoat  que  tu 
tírtes  al  Rey  de  tercer® 
en  el  amor  de  Rofaura* 

JuL Yo,  leñera?  Rein* Si,  yo  tefig© 
bailante  fatisfaccion 
de  lo  que  labes,  y  suelf© 
á  decirte,  que  la  sida 
te  tí,  en  que  me  digas  luego* 
qué  papeles  has  llevado  ? 

Donde  Alcx-ndro  tu  dacá© 
iba  con  el  Rey  de  coche  ? 

J«/,  Alejandro?  Vite  el  Cielo, 
que  ni  el  Rey  quiere  á  ReíaBra* 
ni  tiene  tal  pen'aroleoto, 
el  ue  nocb«  la  vifíta, 
ni  se  de  efíos  galanteos, 
porque  yo  eu  calo*  tan  graves 
eternamente  me  tnet®, 
ni  jamás  letra  del  Rey 
tuve  en  mi  mano,  ni  quiero* 

»»  lo  pretendo,  ni  sé# 

RrmBica  e¿U;  que  íoii  un  necio* 


Mi  En  ie  negó,  yo  muero? 
Señora,  Roíaura  adora 
lolo  á  Alejandro  mi  dueño? 
efta  e*  figura  serdad# 

Resé.  Yo  elle  engaño  con  lidero, 
bien  sé,  que  Alejandro  toma 
nombre  de  amanee,  acudiendo 
á  íolo  el  gufto  del  Rey* 

Jul.%? ñora,  íi  t  ÍT?  embeleco 
paila  plaza  entre  los  des, 
no  le  alcancé,  vive  el  Cíelo; 
y  íi  efío  es  aísj,  te  Cobra 
la  razan,  y  e»  mui  míl  hechoj 
fí  juro  á  Dio»,  y  me  llamo 
2  engaño,  y  con  él  preteud© 
aflecbar  ella  Fuñón, 
escudriñar  <  ÍT?  enredo, 
íacar  2  lux  clic  agravio, 
y  contártelo  ai  memento# 
Rc/rz.Pues  ello  íolo  te  importa# 

Jul, Como  importa  *  Vi*e  el  CielOj 
que  han  de  (aber  como  tratan 
conmigo,  porque  les  rengo 
de  íeguir  todos  losp  ÍIjs, 
de  medir  todos  los  dedo»., 
de  contarles  las  vlñcas* 
de  Caberles  los  defeos, 
de  aniquilarles  los  godo*., 
y  (optarles  tos  fecrecos# 

R**».  Julio,  cu  (eras  dlchofoj 
lí  üí>  alivio  a  mi*  z*íor» 

JuLEfto  paila  ?  juro  á  Dios, 
que  han  de  pallar  detrlmeotCl 
conmigo,  porque  he  de  fes 
de  fus  ideas  Potrero, 

Atguacll  de  fus  cuidados, 
Alcayde  de  fus  conceptas, 

Flícil  de  fus  defatinos, 
y  J  ¡ez  de  fus  galanteos, 
Coüfejero  de  fus  dichas, 
y  defeanfo  de  tu»  zelos# 

Rf/«r. Retírate,  y  á  Rofaura 
puedes  llamar.  y«CObedeZC04 
Va fe,  y  jale  Kofaura» 
Rc/ft.La  caufa  de  mi  cuidado 
el  efta:  fegulr  defeo  4j 

mi  razoa,  porque  defeánfe 
efte  inquieto  penfaraleuto: 
Rofaura.  R 0/, Señora.  R etn,  Aquí 
&  fclas  te  he  «enefter 


De  Don  Pedro  Calderón, 


(  yalgame,  püei,  tul  pede»  ) 

ofendida  ettvi  úe  tf. 

f&fiDt  mi,  tenora»  KeinXu  Ro/.Quaod# 
pude»  ofender  mi  nobleza 
el  p^dcr  de  Yücftra  Alteza  ? 

Rf/w»Quaodo  eftol  cocíidcraad® 
tu  libertad  atrevida^ 
tu  necia  curloíí  Í3d, 
tu  cauteiüí'a  anortad, 
tan  a  eoíta  de  mi  vida: 

A  Alexandro,  pues,  be  prefe 
por  tercero  de  tu  amor, 
y  no  ba  faltado  un  traidor, 
que  de  til**  íecteto  enredo 
dé  caer  t a  al  Rey 5  y  éí  galante, 
claro  cita»  que  por  tu  amor, 
dio  libertad  á  uq  traidor, 
acción  proprla  de  un  amante# 

Roíaura,  querer  tener 
tu  belleza  autaoriiad 
Contra  tanta  Mageftad* 
y  contra  tantq  poder, 

Cí  locura,  ei  ignórasela! 
que  labré  yo  derribar 
laque  quíio  malograr 
iníb'ea  fundada  eíperanzaé 
Por  vida  del  Rey  mi  eípoft, 
caufa  de  tanroi  deívelos, 
uue  íi  no  ceílaa  mu  teloi:- 

J^<yiDecén  tu  afe&o  Ztiofo, 
deten  cu  pena,  que  Honor, 
preciado  de  íu  entereza, 
yolveri  por  mi  nobleza, 
que  tiene  fuerza,  y  valor# 

Sol  de  Siciiia  ¡lama  ron, 

por  nombre  de  mar  grandeza, 

á  mi  caftidad,  alteza, 

que  en  sel  honor  confiderarous 

y  fui  por  r»i  (  ya  lo  (abes  ) 

Roí  aura,  y  la  luz  aili, 
la  cíphera  qae  jamái  vi; 
y  mli  peníafliientoigravcij 
hijo*  de  mi  naclrolenti, 
y  propiiai  de  mi  valor, 
auuca  admitieron  amor 
de  tan  loco  penfamleoto# 

Yo  al  Rey  jam&ihe  mirado, 
ni  menos ,lie  ccafentido 
al  oido,  que  el  cido 
es  puerta  de  efte  cuidado, 
que  efcucbe  de  fu  favor 
el  accenco,  ni  el  amrgo, 
porque  fulo  á  mi  me  pago 


lo»  Cjuibcc»  Je  ai  r>eaer<t 
Pues  aunque  qMlGeffc  e|  Rf„ 

(  que  uuuca  de  amor  „ai¿  ? 
tíenuer  mi  bono,  Q  * 
oalogiai  la  Injufta  leo 
4t  Iu  entereza*  y  |a  ba!ISra 
tao  noble,  y  tan  prefumlda, 
que  aun  j  cotia  de  lu  v|¿4 
fu  decreto  revccata, 

AUuadfo  e,  Caballero, 
tenora,  tan  enteodlJo, 
que  lo  que  él  ha  roerrclJo, 
por  fu  valor,  por  fu  azer», 
a  la  have  del  (ccreto 
juicamente  le  entregó 
y  alii  el  alma  íe  t»io 
come  tan  Igual  fujeto. 

Si  el  R.ey  «Ifcñor  le  hadad# 

merecida  libertad, 

Caílig61a  falíedad 

del  que  lediéra!  eíbdo, 

Tu  Aítezi  con  el  poder 
no  permita  deípreciar 
mi  honor,  que  íiempre  ha  de  cítós 
en  la  efpber a  de  ío  sé r: 
que  no  han  de  pagar  fus  zelot 
la  parte  de  □>!  períona, 
que  rayos  de  uoa  Corona 
foo  lojurias  de  \q%  Cielo*# 

Y  de  Rdoa  cao  galante 
00  fe  elpeia  fino  honor: 
acorte  de  íu  rigor, 
que  fe  i  tesóa  de  diamante 
cootra  tantas  bizarrías; 
puei  pira  decir,  que  fon 
de  tao  grande  eñinaacioa 
baila  decir,  que  ion  miau# 

Re*/?. Bien  eftü,  can  la  hermefurs. 

muebaíoberbia  teoeir. 
R^/*Qqando  tac  to  me  cfeodelf, 
diícuípa  tnf  honor  procura, 
Rei/i.Ya  té,  Roíaura,  el  cuidada 
de  mis  zelot,  R0f>  Vueftra  Alteza 
coofidere  mi  nobleza, 

Rr/#.Yo  confiero  mi  eftado, 

Roí, Sabré  yo  darme  la  muertC| 
fi  proíígue  eo  íu  rigor. 

Reí». Mocho  eüimai*  vueftro  hoooff,' 
Ro^E*  Joya  del  alma  fuerte. 

F  et&.L a  ocaíiQo  padeli  quitar# ** 
Bo/.Nuoca  jo  ocaíien  !¿  he  da dp* 
R^.Tolo  tengo  averiguado# 
Rn/,Harjmc  deicfpciac 


ZjiIos  no  ofenden  <xl  Sol . 


ID 

voeftra  Alteza,  y  mi  cordura 
ferá  el  cuchillo  mayor* 

Reta,  Eíh>  o*  parece  rigor  i 
Poned  freno  a  ¡a  Ricura, 
porque  de  no,  vire  e!  Cielo, 
que  oí  ha  decollar  la  vida. 

SUA  E  o  mi  viene  á  eílár  perdida,, 
pue-  diS  crepito  ai  recelo. 

Rsñs.No  me  tenéis  que  decir. 

RoAPcr  fuerza  me  has  de  escucharé. 

Reta.Qjé  Hículpa  podéis  dir? 

R^fLa  que  puedo  con  leg'Jlr# 

Ríi-Í-O  e  yos  bo  la  admito  yo. 

Kof  Por  qué,.  íí  á  darla  me  obliga  ? 

Rer«.aorqae  íois  vos  mí  enemiga. 

Ro/ Algún  traidor  li  informó: 

V  vire  Dios:-  Rc»V*Qué  decís  ? 

Ro/.Qtíe  e»  fe  gara  mí  verdad. 

R¿/#.Ya  fale  fu  M'igeftid. 

Ro/Como  de  mi  prefuam  ? 

R*¿*.  Advertid,  que- f ale  el  Rey: 
yo  h  ¡b  iré  a  (olas  con  vos. 

»*/.  Car  rlda  quedo,  por  Dios:, 
ó,  quérigorofa  te  y  !' 
c/  Oftrxvlo,  y  ácomp zñamiente* 

Rey  La  Reina,  y  Rosaura  foo. 

O^z'.Diíguftada  eOá  fu  Alteza. 

Rej.Su  terrible  condición 
da  de  fu  di'gufí©  mueftra». 

Señora,  quien  ba  cncido 
en  eí  miímo  Cielo  guerra: 
por  que  el  femb’aote  me  dice 
la  íeña  de  la*  Eílre  1  ¿s  ? 

Qué  es  eíb  ?  Vos  con  Rcfaura 
a  folas,  mcflrrai#  trlfíeza, 
fieodo  el  Norte  de  i  Imperio, 
que  todo  mi  ser  gobierna  í 
QuI^n  eí  caufa  de  efte  daño  ? 

ReRj. Quien  ha  de  fer  ?  vueíí  i  Alteza® 

IUj.Yo,  feñora?  Reía.  Si,  pues  dais 
«idos  á  quien  defea 
ocaEanar  libertades, 
á  traidores,  que  con  necia 
curíofidad,  fon  el  Iris 
que  entretiene  la  belleza. 

Rey.  No  o»  ectieado.Rei».  Claro  eftá 
que  mis  palabras  no  reinan, 
feñor,  en vueftra  memoria, 
para  que  faquei»  por  ellas 
la  verdad  de  mí  razo  a  :• 

©tras  palabras  mas  tiernas 
hallaréis  vos  en  Palacio, 
que  ci  agraden,  y  entreténgala 


Ro/.  Per  di  Ja  efta;  muerta  fof,  Mpé 
denme  los  Cielos  paciencia* 

En  Palacio  íat  palabra»,  ; 
para  alivio  de  fu  Alteza, 
en  vos  a í*  tile  a  comas, 
que  foo  de  amor,  y  fon  vueílrasj 
las  de®  I»  falo  al  refpeébo 
aíplran,  miran,  y  llegan. 

Rey  Z:los  de  la  Reina  fon:  ap « 

qué  condición  can  entera  1 
Siendo  el  honor  de  Rolaura 
el  miímaSüí  eo  pureza, 
lo»  traidores,  que  decís, 
de  quien  yo  tengo  experiencia* 
fab  é  caíblgar,  con  que:- 
SUftf.CoQ  1,  libertad  foberbia, 
que  ya  goza  ;  bien  hacéis  j 
no  pode!»  paflar  fío  ella. 

Mejor  fuera,  coa  valor 
dividirle  la  cabeza 
de  los  omines,  y  premiar, 
íeñor,  vucflra  íangre  melosa* 

Mis  no  fe  puede  olvidar 
la  buena  correfpc odcncla, 
porque  leyes  amorofa» 
mui  carde,  a  nunca  fe  quiebran* 
R^jr.Eflas  leyes  por  ves  guardo, 
y  afsi  el  alma  las  veoera 
con  el  decoro  Real, 
que  conviene  a  fu  grandeza* 

Rcin  Hjblais  conmigo,  fcñofi 
R^y.Puei  con  quien  ? 

Rédrs.E-ftai  materia», 

como  fon  hijas  de  amor, 
las  »á  extrañando  la  idea* 

Rof.'io  debo  de  eftár  de  mas: 

Guarde  Dios  a  vueft  a  Alteza. vafe 
Vey.Por  qué  Rofaura  fe  fue  ? 

F  tin  Eílo  es  decirla,  que  vuelva; 

Odavio,  decid  a  Rofaura. 

Re^r. Deteneos.  Reñs.No  quifiera 
daros  difguíto.  Advertid. 
Reñí.Volme  con  vueftra  licencia, 
que  quiero  feguir  al  Sol 
por  parecer©*  Efhella; 
asas  puele  fer  que  mii  rayo* 
desbagan  fu  competencia,  vafe* 
Rey. Notable  rigor!  Otiav  Notables 
R^.Efte  lance  dio  roas  pena 
a  la  qne  traigo;  en  mi  vida 
vi  condición  más  refueha. 

Sin  duda,  que  algún  traidor 
informa  mal  « la  Relaa¿ 


porqtt* 


Ve  Don  Pedro  Calderón. 


porque  en  mi  vida  £  Rofaura 
mire  coa  acción  tao  fea: 
y  tire  Piw»,  que  es  el  Se  l 
parda  cube,  ob  cuta  niebla, 
para  el  bcoor  que  la  aUlftc* 

Declararle  en  a. i  pretenda 

1  v  t 

de  rita  manera.,  es  agravio, 

°  i  .  r* 

que  ob'curcce  lu  graoacxa, 
que  aniquila  lu  rajor, 

y  fu  diícr eden  afea*  j 

Mas  ramos  á  lo  que  importar 
S ale  futía» 

lia  Que  entre  tactos  como  entran  » 

con  el  Ry ,  do  rea  a  mi  amo  l 
Quedóle  eo  la  Fortaleza, 
adonde  dicen,  que  citaba; 
fio  duda,  que  c»  cueva  Incierta 
lo  que  bao  dicho:  pero  e*  mia, 
eíto  bailaba,  no  es  buena* 
y  Qsieo  es  $  . 

|,/í#*Quieo  andabufcanca, 
como  buen  perro  de  unueítra., 
por  el  oler  a  lu  amo, 
q  ie  biceo  que  «ueftia  Alteza 
ie  trae  conllgo,  y  oo  bailo 
la  dicha  cerne  la  cuentan. 

*y. Traedme  aquí  á  Federico* 

Va  je  Oítavio. 

B  »ea  criado.  y^/.Quaudo  cena* 

¿y. De  qué  ler»ii  á  Alejandro  l 
«/.Sentirle.  leñor,  quifiera, 
poique  defde  que  falcó 
de  la  Corte,  balda  las  medial 
be  vendido,  ¡uro  a  Dio». 
y.E  pc^bre  Alejandro?  y«/.Fuera 
mui  rico,  fi  no  gallara, 

Tenor,  con  tanta  largueza; 
mas  ba  quedado  de  forma 
fu  cafa,  que  ayer  por  vieja 
fe  rico  a!  iodo  la  parte  r 

principal  :  yo  citaba  eo  ella., 
y  (ío  fer  San  fon,  laqué 
cola  decuorce  puerta*. 
ty*  Tan  pebre  eítá?  y«/.Sl  tenor, 
ei  Adán,  fio  tener  Eva, 
que  i  tenerla,  yo  por  él 
pidiera  de  pue¡ta  en  puerta, 
y. De  qué  le  fervi»?  Jul. De  nada, 
pues  ro  manda  cofa  en  ella, 
y.  Pues  en  qué  lo  ecbai»  de  »cr  l 
l.  En  la  ración,  que  no  llega, 
ni  Dieoío  que  llegará, 
y. Quiere  ble  a?  J«/.N  o  tiene  eftícllaj 


fioo  cu  amor,  mal  er  mala. 

Rey.C*  mo?  Jul, A 1  memento  le  dexan 
Key  Pues  por  que?  fo/.Porque  no  da, 
que  no  puede.  Rey. Galantea 
en  Palacio?  Jul, Na  lo  tt. 

Rey. Miradlo  bien.  Jul  Otrae»  efta. 
Rey. Decidme  verdad.  Jul.S<ñ or 
(  yo  be  dado  con  otra  Rdoa  ) 
á  R >5 laura  quiete  bien. 

Rey. Bien  eftá:  Sa  los  á  fuera* 

Jul  Harélo  de  bueoa  gana. 

De  Fíande»  a  logluterra 
no  ay  tan  grao  prr guntador, 

¿í  ei  amigo  de  dueñas  v«fi9 
'Salen  Federica  y  Oólxvia.  - 
Ted  Qué  manda  tu  M  .geítad  » 

Rey. Conocer  vueftra  nobleza, 
y  eftlmar  vueílra  verdad. 

Ffd.Sio  duda  en  la  Fortaleza  apt 
no  encorrtrócon  Alejandro., 
porque  fi  ello  afi  no  fuera 
el  viniera  con  e!  Rey. 

Rey.  Anduve  toda  la  Fuerza, 
y  como  en  ella  no  citaba 
Alejandro, di  por  cierta 
vueltra  verdad,  y  por  filfa 
la  que  me  dieron  en  ella* 

Tcd. Echaréis  de  ver,  Tenor, 
quien  es  Federico.  Rey  Terra 
quien  da  crédito  a  cralaore*. 

T*d,  A lexnndro  fu*  a  Florencia^ 
y  de  aíii  pallara  i  Eípaña» 

Rey.l  uviftels  alguna  aueva 
de  lo»  Refnei  que  decís  ? 

Fed,Vo  Corree  dio  las  leña* 
bailantes,  que  en  Barcelona 
le  vio,  y  ella  e»  oueva  ele  ría* 
Ríy.N’j  dejará  ue  »en?r 

mui  prefto  á  Sicilia*  Fe^.Ea  ella 
le  vera  tu  Mageílad. 
bi*©rable  fué  mi  Eftrella:  Mp 

cí  Iabyrl*tbo  de!  F.crce 
cj  glande.,  y  en  la  tremenda 
cárcel  doodeeftá  A’eiandro 
no  llegó:  tiempo  me  queda 
para  emprcader  el  Imperio* 
Rey.Nvtabíe  traidor!  Quffíefa 
laber,  fi  Amello  rol  primo, 
que  tarda  de  I  glatcr/a, 
ba  llegado.  Ferf  No  leñor® 

No  llegará ,  que  defea  *p9 

bdí  ambicien  cobrar  la  parte 
mayor  que  lige  el  Plaacu« 

Si 


Ti  TjíIos  no 

Rry.Ha  ercr?ptov  P?i  Qje  efli  <Je  fifpaci© 

«foxo  co  la  carta  pedrera; 
porque  ai  negocio  jue  fue 
«  larga,  que  Ja  materia 
deEftadoíe  ha  de  tomar 
con  eerdara,  y  eos  pru^euela* 

Bien  efta,  «jü?  bien  decir; 

El  Ge  ñera!  4e  la  Querrá 
merlo  5  Fe^.Sl  tenor;  yo  digo, 
que  p  -fi  ÍT  vueftra  Alicia 
a  Tibe  río  en  fu  lugar* 

^ey  A  fibeiio'  Bien  quimera 
honrarle:  pero  efta  viejo; 
oo  conviene:  el  cargo  tenga 
el  hermano  de  Abxaodro, 

.Ludotleo,  la  rxpeiiencla 
que  tiene  en  cofa»  de  Marte, 
dicen,  que  eftará  bien  hecha 
efta  «creed*  FcíLMíI  tallo  a£t 
mi  defeo,  no  pudiera 
tenerle  mayor  contrario* 

Re.?* Pufoíe  Goarda  en  la  Fuerza 
del  Lilo.  Fe¿/.V1e  ha  parecido, 
que  efté  en  «fía  Fof  raleza 
Roberto,  Rey  Quien  galla  gala!, 
n»ul  mal  la»  arma»  íe  aís!eotaa¿ 
para  gaían  de  la  Corte 
«*  Roberto:  no  I©  tenga 
fiao  «1  primo  de  AlexandrO, 
que  e*Tabrlcl©  hombre  deverSí# 

Tcd  Y  Capitán  de  tu  Guarda  I 
Rcj*Es  Odia? lo,  ya  efta  hecha 
ella  merced. 

V«d»Qaé  es  aquello  ? 

Empicóle  vueftra  Alteza 
rn  el  íugeto  mejsr. 

^*y.D¿S  ciíla  Iss  F.orterai 
e»  menelle^  ©obernar: 
polvera  éá  ía  tado  enjillí; 
á  diferente»  obelo* 
vayan  ía»  que  cftin  ellas, 
que  e*  razón  darles  mayores 
C  rgoíde  lo*  que  gobiernan: 

Ctro*  entren  i  gozar 

lo  que  otro»  con  razón  dexao» 

^ed  No  conviene,  que  fe  quíten 
lo*  que  tienen  experiencia 
te  tante*  año»,  que  puede:* 

'Rey  Bien  eftí,  yo  tengo  hecha** 
efta*  mercedes  a  otro», 
y  partido  k  paíTeerla** 

Sale  Octavie» 

•^VtAlex^ftdro^  giau  Ito&tg 


ofenden  <tl  Sol. 

aera  a  Palacio  llega, 
y  dice,  que  quiere  hablarte? 

Fci.Clelo»,  que  eolg®a*  loa  ella»!  etft 
**y  •Sin  duda  alguna  l!eg6 
(  Federico  )  dé  Floreada: 
decidle,,  que  entre» 

\dlíx.  A  tu*  pies 

eftá  quleo  fervlr  defea 
coa  la  vida  á  la  Corona# 

FedEl  e»,  vive  Dio»;  ft  llega  e¡f% 
la  dada  á  volverme  loco, 

lera  dlch|  de  la  i  lea* 

R#j.D?  donde  ve°?*  i  Alex. Scnor¿i 
yo  vengo  de  Inglaterra  , 
y  efta  carta  e«  de  tu  primo 
Aroefto,  quela  obediencia 
fué  ley  en  mi,  por  la  poda 
m-  mando  que  la  trasera, 
porque  debe  de  Importar 
a  tu  Confe  jo  de  Gaerra* 

Rry.Bfen  efta,  pues  Federico 
c»  e!  principal  eo  ella. 

Icela,  porque  fepsmct 
lo  que  Inglaterra  iatrnta» 
tVi.Grao  tenor:-  Rey»  De  que  ©*tuiba||^ 
Tomad  Ir.  carta,  leedla, 
que  2  vos  folamente  ct  taca# 

Sálenles  teína  y  todos • 

F^Vueftta  Mageílad  advierta* 

R¿?/>í. Dicen,  que  vino  Alexandrol 
Rey, Coa  carta*  de  I  iglaterra» 
vino,  y  de  Aroefto  zt»i  prl®o# 

Re/».Qpé  decís  ?  Qaé  enigma  el  eftalj 
De  Inglaterra  Aletandro  ? 

Ro/  Aora  ia  muerte  venga, 
p*e»  no  efpero  mayor  bien* 

Re/.Leed  la  carta,  que  efpera 
la  Reloa,  y  yo  faf  er  quaoto 
dos  previeoe  Inglaterra* 

LeeFed,  La  faagre  del  ioncceota 
halla  el  miitoo  Cielo  llega, 
y  afH  corno  clama  k  Dio», 
pi  le  venganza  ea  Ja  tierra: 

Federico  me  dio  muerte 
en  ía  aalíma  Fortaleza, 
ante*  que  íaHefle  a  dir 
la  embazada  á  Inglaterra* 

Señor.  8ey,ProfeguÍd.F*¿,La  cárW! 

Rey  Luego  me  lablaréi»,  leedla. 

Lee  Fed .  El,  y  Tiberio  procuran 
derribar  tu  Silla  Regia: 
l*s  Foragidos  le  aclamad 
Rey  de  Sicilia  «a  tu  tierra; 


I  pulía- 


í?£  pi m  ptdro  Caldíron. 


k  pen  liada  ,feíior, 

¿i,  v  riberit'tne  dril» 
piálenlo  ¿E  Cielo  jilUda; 
la  purpu-ade  mis  venas 
foa  !os  reagtoiíe*  que  elCflb©^ 

1  pefar  de  Tu  yloleacin 
Teftlgo  de  mí  muerte 
Al  xandro,  que  yl  dpera, 
por  Impulío  de*cr~¿  maco, 
la  libertad  que  dcíea. 

Guardare,  Rey,  ce  la  Ira  ^ 

de  ua  traUor,  que  urde 
oo  defengaño  pháofo 
i  quien  defeuidado  eioa* 

Caeftle  la  carta. 

Rtin.Qab  carta  e»  eíh,  íeñof  I 
Rry. Quedóle  eftatua  de  piedra 
Federico,  fu  tralcioo 
pufo  grilles  á  fu  leagua# 

Alzad  del  fuelo  U  carta, 
no  defprecle!*  eftai  Jaral, 
qu«  fon  í-*ueftfot  delito* 
luda,  y  debida  («oteneja. 

Ved. Señor,  Alcraodto,  Amello* 

R*y  • Levadle  a  la  Fortaleza 
adonde  eíturo  Alexaodrc* 

F^,D¡got  feñar,  que  par  pruebais 
Rey. No  digáis  nada,  qua  yo 
cooíízco  Tueftfa  loberbla. 

L  e?adle  al  orlfoio  Caftillo, 
donde  cometió  la  ofeafa, 
para  que  falga  di  allí 
k  dar  cxe«tpU  á  la  tierra, 
k  dir  al  Cielo  veuga«2a, 
k  mi»  Vsfíailcfs  cinteada, 
aplaafc*  á  la  Jufllcia, 
y  a  ua  verdugo  la  cabeza* 

JORNADA  SEGUN  ©A. 

•a 

Salen  dhxandro  ,  y  Federico  en  la  prif si* 2¡b 
Jlex.Y*  debo  fertira!  Rey.  v 
Ved.Blto  decís,  paíTa  adelante, 
que  yo  cambien  Je  be  férvido# 

-rjf!ex. Greolo  de  vueílra  faogre, 
pue*  Geodo  tao  noble,  puedo 
con  razón  ac/cditaríe: 
yo  vengo  Tolo  a  íervfroi# 

Iv^FEftimo  vueílras  rerdadeíj 
y  »neftra  oobteza  eHina?. 

Rey,  Federico,  labe, 
que  eftal*  cafado  en  Pelonía/ 
toa  la  bija  de  Floraste, 


enemigo  fiuo,  y  quiera  , 
íaber,  por  qué  fio  dir  paito 
&fu  Corona,  que  eftdia  , 
co  «probrlo  de  fu  Casg?c¿ 
cafado  de  aquefta  fuerte. 

A  cfto  vengo,  de^p3cba,¿»ei 
y  creed,  qoeeo  vueftro  pley® 
foi  rueftro  amigo;  cíV>  bu(b* 
jM.AefL  »eoi»  lelamente  ? 

4lex, Si,  que  la  embazada  erfactU 
fed.Fati  bien  os  poidi rolrer^ 
y  decidle  de  mi  parte 
al  Rey,  que  efle  cafamleneo 
nole  turrara  io  Floran  te , 
ol  yo,  ni  el  Rey  de  Polonia» 

\áhx  A  /  iafbrroacten  bailante 
de  ¡o  contrario.  Fed.’Sctk 
por  lo  efcríptDCBndcnannc> 
mar  cao  por  Jo  que  yo  algo. 

Alex. Mirad  que  el  Rey  (  queDJüj  gaaíde) 
tiene  guerra»  eu  Polonia, 
y  esxssfa  mal  impertióte 
íaber,  G  elle  cada®  lecno 
"Sed, Tremolad  lo*  Ettxodattet 
yo«*  como  priranza  luya, 
que  yo  oO  lotéate  cafarme 
en  P^íoala.  ^/e^.Mlrad  &!et, 
que  es  locara,  y  ex  de  Taire 
Ir  añadiendo  deliro* 
al  proceGo.  Fed*Bíeoj  ¿txaímt 
coo  el  delito,1  que  yo 
no  pido  coq Tejo  á  nadie* 

4lex. El  Rey  c*  pladofo.  y  puede:* 
Fí^.Qusí,  ba  de  poder  perdoainneí 
Alex&i,  G  le  era  tai  s  verdad. 
fcRPoesno  conozco  a  Fioí«atc, 
ni  *é  !o  que  me  decir. 

Sí/tx.  Peíame  que  atrocidades 
«xccureli,  apífar 
de  la  rizón  :  efcucbadm?, 
conoced,  que  os  cíiimo# 
pues  que  íoii  de  la  fangrC 
del  Rgy  un  retrato  ri»o, 

Federica,  amigo,  amadle^ 
mirad  que  el  Cíelo  coatce 
Ioi  corazones  errantes: 
no  ci  fiel*  en  las  Idea* 
íoberbtes,  que  los  leale* 
lelo  adeviten  de  fu  Rey 
guílot,  que  coronan  pacen 
Dexad  el  Cautil,  que  dña 
4a  bermofa  pompa  del  ayio^ 
no  coicclt  fui  bojai, 

<f*r 
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que  arrancadas  de  la  partef 
que  séi  dló  naturaleza, 
perdieron  el  luftre  grate®  ,  ^ 

Dexad  la  ambician  ioberbla, 

Federico,  0001  engañen  ¡ 

traidores,  rallad  por  vos, 
y  reparad,  qae  en  lo*  lance», 
y  en  la*  flore»  ay  oído», 
que  descubren  faHedadef, 
que  para  fallo*  in’ento* 
ay  efllo»  raotfté*  leaVes, 
ay  en  la*  fierra*  tefligof, 
y  nueto  irapullb  en  lo*  vallen 
No  o»  fiel*  efl  la*  ptiUlone», 
que  eo  la*  mas  lecreta*  parte» 
ay  ventanas,  que  reciben 
humor  de  innocentes  fiogrct# 
Averiguado  cfta  todo» 
el  Rey,  juftlciero,  y  grave, 
ba  querido  mucha*  yccei 
a  tantas  atrocidades 
echar  el  fallo;  por  ral 
tenéis  vida  :  no  os  engañéis 

los  r3yo*  de  la  Corona, 

que  al  pallo  que  fon  fuave» 
para  íu  dueño,  penetran 
agena*  profperiJades* 
hilo  o*  digo  carao 'amigo,  ^  . 

5 ed .  Vueftro  coníejo  es  la  parte 

oías  principal  de  mi  viá&í 

bien  ié  lo  que  es  debo,  y  yalé 
confeüarlo  de  efta  fuerte® 

Gjzad  la*  prefperldade*, 

en  tanto  que  yo  padezco 

deftaíimiento  tan  grande; 
que  fi  el  Rey  me  tiene  preffo, 

©tro  Rey  labra  librarme» 
¿/«.QuíáecU?  F¿¿.Qnc  al  Rey  digal» 
que  no  conozco  á  Florante® 

¿¿tfX.No  conocei»  la  fortuna: 
la  foberbla  si.  Fed.Ml  faogre 
quiere  el  Rey,  con  ley  injufta, 
en  un  cadahalío  infame 
verter  ?  AlexS\ /que  vos  lo  blciftei» 
en  aquella  propria  parte, 
con  que  bien  pudo-.-  Fed..Teaeof, 
v  repagad,  que  la  cárcel 
e«  ov  grillo*  de  ral  honor* 

¿lexM¿\  bien  elti:  Dio*  es  guarde: 

pefarae  de  * ueílro  lotéate® 

** d >  La  Reina  eíD  de  nal  parte, 
conoce  sdí  lealtad» 
díU*  $„n  [0|  delito*  mui  gravel* 


Zetas  no  pfer.dcn  al  SoL 
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Ff^,Es  mas  de  que  os  pufe  preflo, 
y  que  en  efta  propria  parce 
di  muerte  á  Arneftoí  Pue»  yo 
tuve  ocaíoue*  bailante* 
para  hacerlo,  y  el  Rey  debe 
(  porque  le  importa)  ampararme, 
que  foí  fucctíler  del  Rtlno^ 
y  te-  g>  lu  propría  faogre; 
y  fabte;-  Sale  el  R*y« 

Ríy.Qné  havel*  de  hacer  1 
Ved, Válgame  el  Cielo  1 
Rej.No  cu  tald£- 

tueftro*  delito*  publican 
la  íoberbia,  qoe  9*  reparte 
la  f-iía  naturaleza, 
con  que  fiera pf c  al Imeotaiüc!l 
una  ambición  mal  nacida 
ectre  un  defeo  cobarde. 

Sabéis  que  lol  Defiderio, 
y  que  aunque  teoch  mi  fángre, 
eo  r iger  no  la  cenéis  ? 

F ed  Señor?-  fUy.Bbn  efta;  Florante 
do  trató  jama»  con  tos 
efte  cafaraientc?  B>ften, 

FcieiitO,  lo*  delitos 
tan  pefado*,  conjo  gravefi 
Ello  pretendo  laber, 
para  cftftuar  las  pace», 
como  contiene  q  mi  Reino» 

F ed  Señor,  nunca  be  dado  paite 
á  Polonia,  ni  pudiera, 
gran  leñor,  efectuarle 
fio  f  ueftro  guft*.  R^y.No  malí 
loformacioce*  errante* 
fon  la*  vueflra*  /raí  jafticia 
fera  el  remedio  ma*  grave 
a  tanta*  traza*  a)«»e*. 

Haced  lu?go,  que  el  Alcayde 
del  Fue* te,  le;pooga  adonde, 
ni  aun  le  s  Guarda*  no  le  hablen* 
Got  firraefe  efte  decreto, 
no  aya  c  oía  fa  vorable 
para  un  traidor»  Alex. Federico 
■o  ba  de  querer  dlfgi-flatte, 
que  fi  otorgó  fin  tu  gafto 
efte  cafamieQto?-  Ríj»E°  Ta‘^e 
tecanfa*:  yo  fe  1  quien  leí. 

Jed- Segura*  fon  mis,  yerdade*, 
y  entre  ella*  he  de  morir. 

S.a/é  Tiberio  disfrazado, 
1¡ber.T) cícouoclómc  el  Alcayde: 
buen  animo,  valor  ralo,, 
que  de  tos  puedo  fiarme. 
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f)s  Don  Pedro  Calieron. 


para  mayores  empVeflat* 

Si  podré  efte  a*lfo  darle 
á  Federico*  Fe<LQuÍen  es? 
TM.Valgame  Dio»!  R ey.  A  efta  pane 
fe  dé  arllo,  que  no  entre 
perfooa  ninguna  i  hablarle* 

Tr&.E  Rey  es,  válgame  el  Cielo! 

Rey.' Qjlen  Cois* 

JVíd-DeubeUado  lance! 
jí/cx.Tiberlo  es  efte,  feñor. 
Rey.Tiberlo  aquii  Tib  Si,  que  fabo 
poner  a  rieígo:-  Fed,  Ha,  fot  t  ina  t 
Tib. La  vida,  que  qulfot-  R<u  Bafte; 
Tiberio,  vo«  eo  Sicilia  ? 

Vos  eo  tan  oculto  trage  ? 

Vos  en  efta  Forta'exa? 

©e  donde  venís  ?  Tib.De  Flaodel# 
á  Tolo  pagar  delitos; 

Í0Ío  ?eogo  á  prefectarae 
por  pudo  en  vueftra  Goroaa* 

Rey. Y  o*  *ení*  i  buena  parte* 

A  prefentaro*  venís  ? 

Tib. Si,  feñor,  q*je  ya  fe  'abe 
en  S  din,  que  yo  he  fide:- 
Rry  Un  exnnplo  de  lealer* 

T/¿.Si,  gran  leñor.  Rey  Bien  eftá:- 
bien  conozco  ellas  verdades; 
mas  como  venís,  Tiberio, 
eo  tan  disfrazado  trage  i 
Tib  Qurf*  hablar  a  Federico 
primero;  v  como  le  trae 
obra  en  efta  Fortaleza, 
de  uu  peoo  pude  tomarle, 
para  lograr  mi  intención* 

Rey  Havels  hecho  bueu  vía  ge  1 
Tib feñor.  Riy.Pues  yo  pretendo 
í  a  be  rías  nuevas  de  Flaodes* 

Carta*  avréis  de  traer 
a  Federico,  moftradme 
de  qulea^  y  1  o  que  contienen» 

Ted.h  tal  no  me  efcrlbe  nadie* 

Rey /No  os  pregunto  nada  a  yOi; 
Tiberio  fabfá  informarme 
de  aquello  que  le  pregunto» 
2V£.Notabie  defdicha !  Lance 
rigorefo  !  Siendo  yo 
correo  tatt  importante, 
yo  miímo  la  carta  foí* 

Rey  Siempre  e*  la  memoria  frágil, 
y  efto  no  permite  duda* 

Eftuvifteit  con  Florante  ? 

Tib.  SI,  feñor.  Fed.  Perdido  foi*  ap+ 
RejuCon  el  Rey  de  Fuacla  hablafteii* 

t  .  a 


Tib. Lis  cartas  o*  lo  dlrtái,  . 

quefoo  eftatt  jtíex.Dc  Florante 
es  efta,  y  á  Federica 
trae  el  fobreferipto.  Rey. Dadle 
la  carta  á  fu  daeño  asiiOio, 
para  que  ops  deíengañe: 
leedla,  que  afsi  conviene. . 

Lee  Fed  Dice  afsi:  Si  el  Rey  guftare 
de  darte  muerte,  el  de  Francia 
tu  primo,  podra  librarte, 
y  una  »ez  reta  la  guerra, 
yo  mimo  he  de  coronarte 
por  Rey  de  toda  Sicilia; 
y  tu  efpofa,  que  Dios  guarde,, 
dice  lo.mJfmo*  Rogerio 
y  Tiberio  podrán  darte 
la  tr  za  mar  conveniente# 
para  q  ie  puedas  librarte* 

Rey.  Y  podran  mui  fácilmente» 

O  j,  decid  al  Aleay^e, 
que  ponga  preda  á  Tiberio 
«o  la  rsat  fecreta  parte 
de  efta  Fortaleza,  Inego: 
que  pues  ha  de  coronarle 
F¿  jer?eo,  feta  bien  , 
que  fafga  con  él  delante, 
fino  de  guar  da  de  efcolca; 
y  llevefele  á  Florante 
efte  Laurel,  pero  fea 
bañado  en  fu  preprh  fangre,  van/» 
Salen  la  R eina  y  O ¿íavio» 
Rrñí.No  tiene  la  culpa,  O&ayio, 
Alexíodro,  ©tra  ía  tieue; 
yo  «é  lo  que  me  conviene, 
para  deshacer  mi  agravio» 

Oftav. fosé,  que  Alexaodro  adora 
a  Rofaura.  Reln  Ot  eqgañai*, 
fi  efte  amor  mi  alTeguralr* 

Oclav.  Alexaodro  no  lo  Ignora* 
Reña.Nadie  me  tr^rh  verdad, 
iino  Federico.  Gclav.Pi.caQt 
rodifiimula  el  favor* 

Crea  vueftra  Migeftad, 
que  Rofaura:-  Reb?.Bien  eflá: 
dexemos  efto*  recelo?, 
muera  a  manos  de  mis  z  Ia* 
mí  verdad.  Vafe  Octavio» 

tale  Julio  Muí  bien  vá 
el  mandar,  y  obedecer: 
pero  con  la  Reina  he  dado* 

Rer». Julio,  Jul .  Señora* 

>  Rc//?.El  cuidado:- 

Julio. L*  que  cent»  í  eíU  mugetl  of< 


Xrfíos  fió  ofefiden  al  Sol \ 

íc  animó  ai  lado  dcrcebjj 
y  pteíiguío  fu  jornada* 
RetiiO  paüc»  atrás. 

Jaco  lio  roída  la  elpada* 
y  como  fe  i  üé  tus  zeta* 
una  efpia  extraoidinaria# 


vó 

R£:/j.  Det>0  agfaieeeiteS  ¿I 

qo é  ay  de  coevo  en  mi  pafiion  ? 
Jjb^etí^ta,  que  con  razett 
puede  quexaríe  de  ral: 
ya  yo  tengo  aferlgaadó* 
qoe  me  engaño  en  qaanto  ?e0S 
algo  de  tai  dada*  creo, 
mat  ce  ei  cofa  de  cuidado* 

Éerrté No  te  entiendo# 

Jul  Vive  Dio*,  " 
que  no  sé  ccmo  cumplir 
con  codo*:  qué  üe  de  decir  ? 

Re  f'tf.Solc*  efiamps  Ies  do*, 
bien  té  puede*  declarar: 

Qué  ¿as  vlfto  ?  Qod  has  defeubiertO  b 
Jul.N o  be  tifio  halla  aora  el  puerto, 
paf*6  tormenta  en  el  Mar: 
tolo  vi:- Rera.QuéJ  ulioí  di  : 

Jul. Y  eílo  contacto  lecreto* 

Re/w.Deíde  luego  lo  prometo# 
JuLDigalo,  porque  de  ti 
la  vida,  y  honor  confio* 

Ríiu.Bien  te  puedes  declarar* 

Jw/.Poes  qulerote  aflegurar, 
auaqae  de  mi  defeonfio, 
una  verdad.  Retn, "Mol  bien  puédela 
Ja/.Mas*  feñora,  juro  i  Dio», 
que  fi  fale  de  lo»  doi 
efte  fecreto,  qu:  excede* 
del  limite.  R#i».No  profigaf, 
fino  pues  (oíos  efiatnos, 
al  fecreto  folo  vamos* 

Jul.  Tu  tienes  do*  enemiga** 
lUfii. Quien  Ícd?  J»/. Reinara, feñora¿ 
es  la  principal.  íUrtf.R.cíaura  i 
y  Vi  «cnozco  por  tai: 
y  la  otra  r  Jul. La  criada 
Camila,  que  e*  la  mayor* 
Rfítf.Québacnoi  Es  la  iecretarla  } 
ful  Si  Señora.  Rein.Qpcmc  dice*! 

JuL  Es  grandiíiíma  bellaca: 
efia  lleva  los  papeles» 

R<?r*.A!  Rry?  Jttl.&c  tilo  no»d  nada, 
folo  ié,  que  papelea* 

Rsfiw.Si, pero  el  fecreto:-  Ja/,  A  guarda® 

A  r  oche:'  Rria.Bien,  dt,  adelante* 
Jtt/.lsa  al  quarto  de  Rofaura, 
y  eo  el  camino  eccoétrc 
un  bulta,  tercia  la  capa, 
y  digo  :  Quien  *1  )  Quien  el  ? 

Na  me  reípoodlo  palabra 
el  tal  bilto;  antes  corte»,  ~ 
hecha  una  mal  taiga  cílataa,  . 


vuelvo,  y  digo:  no  reípondef 
I  Quien  es,  que  calla,  y  no  habla* 

Habló  eutoocei.Rf/^.Y  era  el  Rejr* 
3taZ.N0  leñora,  era  Tebandra, 
dueña,  eterna  de  Palada, 
que  eftaba  entonce*  de  guardia* 
Rer/í.Y  tile  era  toda  cí  íec<ao  ? 

JuL  y  de  mui  grande  1  m porta ncla¿ 
pues  (upe  de  la  cal  dueña, 
corso  quedaba  Refaura 
cao  A  i  e*  a  adío  y  C1  Rey, 

Rí  iw.Con  el  Rey?  Jul.  A  quedo  paffí4 
Rera.Efíe  cuidado  agradezco, 
y  efte  diamante  no  e$  paga 
para  lo  que  darte  efpero. 

Jul.tcf.cra ,  el  íecreto»  fr em.GaUa® 
y  prefigue  ron  tu  empresa* 

Vafe  la  Reina. 

JuLPútitu  veris  lo  que  paila* 

& Me  CamiU. 

Cx?n. Julio.  Jul  Cansila.  Orw.Na  té 
efioi  días  doode  andas.. 

J«/,Ea  Icr  pies.  Orw.DeCde  que  tiene 
Alcxan  iro  la  priyaeza 
ere*  lo  prbaoza  tu, 
y  y*  vengo  áfer:-*  JuLPriradsg 
claro  cftu  Ctrw.No  fia  o  bulla 
de  tu  poder:  qué  tratabas 
roo  la  Reina*  Jul. Graadc»  cofas? 
not.  bb  mecce  tt  ama. 

C*n 7. De  ytras  ?  Jul  Si  Juro  a  Diog¿ 
m.  Aborreciendo  á  rri  aoja  í 
?«Z,Aftl.  Cnw.Qué  dice*  ? 

3«Z,Qoe  roe  dixo, 

que  fi  AfíxandrO  Cafaba 
ron  Rüfsura,  yo  contigo* 

C*m  J  ts  l  i  o ;  Jfclio,  ta  me  engaña!# 
-orno  engañarte  :  la  Reina. 
Camila,  es  rouger  gallarda, 
dltx  rail  ducados  de  dote 
te  ha  de  dar  :  es  las  cípalda»* 

Cam  De  vera*?  Jal. Si,  vive  Dios* 
c*rn  Ella  es  mi  imno,  y  el  alma# 

Jul  Dexalo  aora,  Camila. 

Esfta  cafarfe  Roíaura. 

C^w.Qud  importa,  Julio?  Ta  fab® 
la*  cofa»,  que  haRa  mañana 


De  f)cn  Pedro  Calderón, 


|uc3 1  ti  tlettpfr  3Kpoftér  i 
jí«/,Que  por  cti©*  C*m.  Pues  la  pista» 
y  el  ero  de  ios  ühz  mil, 
fio  e»  mejor -cobrarlo?  J«/.Calla> 
qje  1*  m<*oo  ce  daté 
en  íceicudu  la  librara», 

Cam.  Que  aquí  labranza  ba  de  hayer| 
Jhl.lí  y  auo  dcípue*  de  (acaáaj 
elíá  peor  que  te  !a  bolla* 

Crttw. Daré  á  li  Rctoa  la*  gradas» 
^h/.Sí  C-iasila,  cui  bien  p^eJel 
ir  legara,  y  confiada; 
diz  la  de  ti  «i»  b  ler  ec* 

Car»* lo  lo  crto,  3r«/.Ve  aviada 
de  lo»  elez  tt^í'*  Orw.Loca  yol* 

6  bien  aya  tu  privanza! 
frr/.Sjca,  íi  puede*, Camila, 
tí«  camino  la  libranza, 

Sa  le  el  Rey,  y  Rofaura* 
fU;y,Ei  juko  vuelVo  pelar* 

R#/.U  uazsUía  paíiloo 
qual  gatera  roble  opiuloa 
po  bá  delacrcdita?. 

R#j.Yo  (abré  remeáio  r?arf 
R  j'aura,  a  tanto»  deívelof* 
Ro/Señor,  taa  fiierte»  rece'o» 
ya  de  io  juico  bao  pafiaao, 
y  á  mi ,  g?an  (eñnr,  rae  bao  dad© 
mucha  nobleza  lo*  Cielos* 

Remediad  luego,  feñor, 
el  daño,  pu  s  viene  á  ler 
contra  mi  todo  el  poder 
de  la  Reloa:  y  en  rigor, 
aunqne  e*  tan  claro  mi  honor, 
proprla  imagen  del  diamante* 
fi  el  Vulgo  toma  delante 
el  agravio  par  fucoeota, 
pira  deshacer  rr^  afrenta 
Diaguo  remedio  c»  bailante* 
Rej.Ral  aura,  Sicilia  o*  llama 
Sel,  por  la  mucha  beldad, 
que  odent i  la  autoridad 
de  vueftra  nobleza,  y  fama: 

Ti  por  difcrcta,  y  por  Dama» 
de  Sol  el  ncrabre  alcaczuis* 
por  qué  la  luz  ecb pbl* 
vot  mlíma  de  voeítro  sér  ? 

R<j/, Por  qU*  miro  otro  podre 

m¿yor  que  el  Sol.  Rey*  O  cania?** 
Gozad  el  nombre,  que  yo 
coo  la  Reina  quiero  habbr* 
por  iofiígar  el  pebr, 
que  a  tacú  laz  fe  atreví? 


algún  traidor  la  Infamé, 
y  e*  tan  grande  el  íeoriosientt)/ 
que  tengo,  que  lo  que  (]¡eatQ 
!•  releryo  al  corazoo, 
para  que  entre  la  razón 
s  remediar  mi  tormento* 

KfifOya  be  de  perder  !a  rída' 
á  maco*  de  mi  dolor, 

©  ha  de  declarar  m?  honor 
ella  uuda  mal  nacida; 
pue*  quando  el  aliento  pida 
la  vida  que  ha  defe  a  ¿o. 
íatdrá  al  p.ífo  ,r|  cuidado 
p^ra  hacer  mi  honor  r»ns  fuerte^ 
que  b?c<r  gala  de  la  muerte 
cita  materia  de  Eftad0. 
id abiOcoo  otro  luj-to, 
que  la  Reina  ni!  (frota, 
que  e!  eiíTta  que  femóte  adoran 
«»«  ¿diferente  cf^So; 
pue*  (oír  Princ'p-*  perfe&o, 
revocad  efta  íecteoeia 
oy  en  fu  mlíma  prefenda; 
información  ay  bailante, 
porque  G  paila  adelante, 
haré  (agrado  ía  aufendao 
Efto  vengo  i  fo pilcar, 
feñor,  a  vueflro  raíor, 
que  peligro»  del  honor 
fon  malo?  de  remedl'r? 
rnl  Kacto  pobá  1  f.  ny  ,r 
la  cauía  de  er¡?*  enojos, 
que  A  Bar,  tico  de  deipojer, 
quiere  con  cío*  vivir, 
y  nf»i  procura  lucir 
S  lar  ItfCíS  de  loi  ojos*  va fié 

Rr^y.N  jtab’eaieote  rae  aflige 
eftazjlofa  prisión  Sale  JulÍ0& 
de  la  Reina  :  que  Rofaura* 
como  e*  de  Sicilia  el  Sal, 
cualquiera  nub*  la  ofende; 
fio  duda  qt»e  algún  traidor 
habla  a  la  R*loa  yo  be 
que  ríle  ci  do  Ja  hablé, 
y  rae  d «  que  foíveebar. 

Julio?  J«/.Quf?n  llama  ?  Señor 
R?y.  A  ‘onde  queda  Abxandro  ? 
J^fAera  hablando  quedo 
coo  la  Rdaji  ral  leñara* 

Eejy  Y*  or  be  vlfto  hablarla  oy 
rss  (cerero  y  me  parece:- 
T«í  M  *í  malo  e  eflo,  por  Dios*  ¿Jj* 
R^.Que  le  tendel*  las  liicnjas 
C 
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eo  Jan'»  ¿fe  algún  r>.  ]ut. Yo  ) 

Rey.  Si,  pT-qne.il  eíi>oo  £a?ra, 
qué  oeg  ció*  teaeis  vos, 

6  qué  precenbooe?  vueíl¡as 
carecen  He  Tu  favor  ? 

Jah’o.Scñor,  ye  íifvo  en  Palacio 
de  graciofo,  ó  He  bufón, 
quees  oonabie  roas  manual, 
y  eomo  garté  el  humor 
para  alimentar  la  rfa, 
la  Reina  me  la  compro* 

K^.Qué  bufeo  íob  en  ef  &a  ? 
/.Declarado,  no  rtñ*r: 
yo  íol  hombre  entretenido, 
fol  coito  eo  mi  prt  fefslon, 
y  me  vá  con  el  oficio 
íazooableanerte:  no 
ay  las  ganancia»  a  tiguai, 
que  harta  la  rifa  ¿\c  oy 
tod©s  He  mui  mala  gana. 

Rey. No  fuera  macho  tmtj ur 
irme  á  fervir  a  la  guerra  ? 

J»/.Para  todo  ay  tiempo:  yo 
foi  en  osi  Üoage  folo: 
parecióme  (  y  con  ratón  ) 
que  íolo  ha  de  Ir  ala  guerra 
íin  linajudo  Infanzón, 
por  honrara  fu*  parientes# 
ücy.La  Reina  n©  c>*  pregnmó 
de  Alejandro,  y  de  Roíaura  ? 
JuLüt  R  íaura»  no  (eñer. 

IZey.P aet  yo  té  toa i  diferente* 

J«/*£31a  el  fecreto  cantó»  ¿tp* 
Señor  ^  de  vos  filamente 
(  que  digo  ?  Perdido  fql  ) 
me  dixa  -  Rey» Decid  adelacteé 
JuLNú  sé  que  vana  ilurton* 

HcTi.Ya  sé  lo  que  me  decií# 

Jul*  Dixonne  fupicjfT  yo 

la  verdad,  pues  queRTaura,  Turb» 
•Alejandro  rol  íeñor, 
porque  utsoszelos.  Rey. No  mal* 
bien  decit  que  fols  oufoa, 
p or  ^ue  ertas  cofas  fe  fi  <Q 
de  períona*  como  vos. 

Sisé  one  andais  eo  recaudo! 
de  la  Rfioa ,  vive  Dios, 
qu^os  ha  de  cortar  la  vida# 
luí  V  eft  ro  gurto  quiero  yo. 

Rey  D*  hombre»  como  yos  Jama* 
el  Palacio  libro.  vinfe» 

*>alen  Jlexftadro ,  y  li'&eina, 
Ru.a.Por  q  ic  ha  de  petdcf  la  vida 


ofenden  al  Sol. 

Federico  en  la  p'ifsIOQ, 
pues  ot  fu  rnifma  razón 
qoeda  fu  culpa  vencida? 
ijllexAeñota,  guardar  la  ley, 
hecha  por  fu  Magertad, 
es  premio  de  mi  lealtad: 
ciego  el  cafamleot©  ai  Reyi 
y  aísl  él  preteode  acabar 
erta  foberbia  atrevida, 
y  quiere  quitar  la  vida 
a  Tiberio  en  fu  log^r. 

Hacedme  goft  >  (  pue*  ye® 
el  yuertro  tan  inclinado 
á  remediar  mi  cuidado, 
que  es  afe&odel  defeo  ) 
de  alcanzar  la  libertad 
de  Federico,  Alex.$tñoia, 

G  Vos  {©is  del  Sal  Aurora, 
flisravos  mifmos  mandad: 
donde  eftaii,  feñora,  vos, 
qué  ha  de  valer  mi  poder  ? 

'Retrt  Del  yuertro  me  be  de  vale?# 
*f/cx.Pue$  hablemoíle  los  doi# 
Deque  Federico  vi  *a, 
yo  ao  lo  puedo  ertorvar, 
ni  menos  he  de  quitar 
de  qoe  e>Rey  !u  muerte  eferibaé 
De  que  bable  por  él  al  Rey, 
aunque  no  me  lo  mandara 
vueftia  Alteza,  lo  intentara; 
porque  efia  es  debida  ley 
al  Noble,  y  no  ba  de  faltar 
en  mi,  por  íer  snl  nobleza 
isnii  ptepria  de  ral  enterezas 
lo  que  no  puedo  alcanzar 
Cckj  el’a  (  pues  no  es  razón 
que  pídela  aorhoridad  ) 
e*  el  que  dé  libertad 
a  Fedcí  ico;  pues  foa 
la*  leyes  del  Pvey,  íeñora* 
inviolables  beropre  en  mi, 
y  no  be  de  perder  aquí 
r^yo* ,  que  fon  de  íu  Aurora# 

Qfj¡*  Federico  es  leal, 
por  fuerza  lo  ha  de  creer, 
que  y  ?  no  le  he  de  ofender, 
qu'  tieoc  faogre  Rcali 
y  aunque  por  si  no  tuviera 
la  roifma  faogre  que  digo, 
he  de  honrar  á  mi  eoemig®, 
por  coi  libertad  le  diera» 
toa*  parecer!  rigor, 
y  necia  cuiioíidad, 


WS  Psu  Pedro  Calderón. 


que  por  darle  libertad 
yo  venga  i  ler  el  traidor» 
R*/».Qaaodo  yo  üe¿©  á  peáis 
a  m^rro  cíe  nle  ceg^lti 
de  la  tob'-rbid  que  ulaii 
f»co  ¡o  que  be  ce  uecir* 

Federico  le  düculpa 
COn  «ér,  que  le  abeto  yo* 
demái,  que  rucea  le  halló 
«n  tao  ofcble  íargre  cu;p  » 

K^pt  Amello  murió  eo  tu  tierra) 

Como  Ij  dice  '»  fama* 
y  ío'o  traidor  fe  llama 
qui  o  pretecCc  da* le  gaerraj 
elle  1c i*  v^s,  que  auevid® 
o*  qtniríhb  colocar 

el  itp  ;uoo  lagar, 
que  otro  tuvo  merecido* 

Muí  bien  le  ba  echado  de  V¿rs 
que  Peg  ftel»  *  gozar, 

Abxandre»,  elle  lugar 
por  tjr or  de  una  muger: 

.eo  él  >e  Rada  mejor 
Vurftra  coeftarte  lealtad» 
que  le  igocra  la  verdad, 
donde  elia  canto  amor* 

Ciego  t i  Rey,  vo*  arrogante* 
yo  con  razón,  rus  lío  ella, 
hacen  mas  fuerce  mi  Efttella* 
hacen  mat  fi  me  un  amante* 

Abri  1  le*  ojos,  que  Amor 
t-1  vez  íe  cania  en  uo  Rey* 
y  de  una  tercera  ley 
te  informa  bien  uo  traidor» 

Y  li  la  eaula  es  tan  bella, 
explicadla  para  vos, 

que  os  rilará  bien,  por  Dioij 
fer  de  tanto  Cielo  Eltrella* 

Y  pues  á  mi  sér  aplico 
lo  que  puedo  coofegulr, 
primero  bavei*  de  morir, 

que  peligre  F  derlco.  vafe» 

rjUexM  del  a»iío  fa!e  la  experiencia  * 

para  alear  z^r  remedio  á  tal  engaño, 

va  ie  conozco.  Amor,  con  deíeagano» 

folo  pudiera  dármele  ia  aufeocia* 

Lo*  zelos,  impelidos  con  violencia, 

*  ^ 

cerraren  1c*  cidos  a  mi  daño, 

que  cada  qual  per  s»,  buelped  extraño» 

injuriaron  roi  honor  fin  refifte«cia* 

Ls  Reina  eftá  zeioía,  el  Rey  amante, 

R  olaur a  ingrata ,  w\  lealtad  vendida* 
el  vulgo  necio,  tal  valor  conítaote* 


f~  **■ 
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X  en  »«» .»«*,  y  tUfo ¿e  (a  vi*, 

lo,oaf;fíoII)icíuedaáca,2a,at,tc>> 

e,  a.  .ib.t  mi  toocor,  ,  f||a 

S*í.»  Ulm»»,  Cawll»,  y 

*,/.  r¡go,¡  4/. 

I>€iitne  lo»  Cíeles  paciencia, 
pues  perdí  por  efta  auúrcia 
el  mas  vctiiurcío  313(5^ 

8¿/.De  qué  eftais  trlfte,  feóor} 
jUex.Gcmo  lo  puedo  yo  cílár 
leñara,  fí  per  mirar 
ella  divina  bermoíura* 
el  corazón  allegara 
de  todo  i  g;ato  pelar  ? 

Boy, No,  mi  bien,  no,  rri  lencr* 
d*f  tente  eífc i  e!  f  roblante. 

WextYo  t>ngo  eauí*  bacante» 
f  of.p roceae  oe  oucftro  amor  ? 
¿á/ex.Procede,  ti,  de  u  rigor, 

que  ha  ejecutado  el  p  ,der 
ea  un  *ér >  que  viene  i  fCr 
iS  jq  ueZi  tan  ennoci  a, 
que  mas  alia  de  ia  vi  la 
me  ha  pret  n  iido  ofender* 

Re/:  No  o*  entiendo* 

¿ilrx.Pact  eícacba, 

Rcfaura,  que  el  cor  koq 
quiere  exhalar  en  palabras 
el  fuego,  que  congelo. 

Corra  eí  velo  mi  deleo 
al  templo  de  mi  rigor* 
que  Amor,  armiño  del  afma» 
ninguna  marcha  admitió. 

Yo  te  adoré  (  qué  mal  dixe  !  ) 
no  te  adoré,  que-fn*  error, 
que  quien  fallo  Dios  adora* 
trafpadi  la  adoración* 

Eftlcnafte  mis  defeos 
al  principio,  porque  fon 
lo.  principios  de  efta  ciencia 
ííoaies  eco*  de  amor. 

Con  IfCreto  roe  elcribifte 
liionjas  verdades  co, 
libelos  de  la  fí  iqueza* 
qne  oaruraltza  o*  d*ó* 

O r  e  ice  mi*  cuidreos* 
ad  *  i  ióles  tu  fi  vor , 
y<oo>o  eftabm  violentos* 
prefto  el  alma  los  drió. 

Pu^orn»  ureílcí  un  t/rano; 
m  js  no  fueron  Gr>c  dos, 
que  fi  tu  de  ello  g  ftafte, 
tu  falíU  el  mayor  traidor» 

C  & 


Zdoí  M  ofenden  al  Sol . 

(  Aquí  de  p;nai,  baaorf 
cerrad!  el  vital  aliento, 


lo 

•Ei  efté  tiempo/  ay  de  nsl !  ) 
el  Rey  mi  feñor  (  ay  Dios  i  ) 
fe  conílituyó  por  dueño, 
y  cémo  aonaflt#  (  ó,  rigor  í  ) 
pequeño  íriuoDpbo  e$  mi  vida! 
afligid  el  corazón, 
para  que  anegado  eo  pena 
el  aliento  de  ia  voz, 
gane  loque  le  ba  quitado 
la  parte  del  corazas* 

Por  qué  ha  de  vivir  un  trifte* 
para  vér  lo  que  perdió, 
con  fecreto,  en  otros  brazo*  ? 

Muera  de  ioaaglaacion» 
azero,  que  el  alma  ha  hecho, 
de  mar  penetrante  horror*  ) 

Digo,  ea  fin;-  R*/.  De  tente,  aguarda 
dueño  ingrata  de  mi  amor, 
que  no  bao  de  pod  r  tu*  zelot 
twancbar  mihonefta  opinión# 
Deíacredite  mi  incendio 
tu  ®al  fundado  rigor j 
y  fi  exhalaftci  defpreciaj, 
deshágalo*  mi  razón* 

Gorra  ia  niebla  atrevida 
al  templo  de  tu  llufion 
mi  determinado  afeéis* 
armiño  de  ma*  primor* 

•3T o  te  adoré  (  qué  bien  dixe  l  ) 
no  digo  ning-ja  etror, 
que  quien  quiere  fin  layidia, 
e*  gentil  de  fu  Opinión* 

Favcreclfte  mi*  dichas; 
fi  ay  prSüclpio  en  el  amor.» 
como  no  COQCZCQ  el  fin, 
callo  el  argumento  yo* 

Eírr  btíb  mis  vtriadci, 
libelo»  infames  no, 
parque  no  raigo  mi  idéa 
tan  facrllego  reegloo. 

Fufóte  p  re  fio  la  iavidla^ 
y  al  gozar  tu  la  prifsion> 
paflfba  yo  los  torreento*, 
que  fon  mucho*  lo*  de  amor* 

En  efte  tiempo  (  ay  de  mi  1  ) 
la  Reioa,oo  el  Rey,  feñer» 
compro  le*  zelos  de  valie, 
al  cambio  de  mi  opinión* 
Defauthorizó  (  que  pena  !  ) 
sal  sér,  mi  fé  (  que  rigor  1  ) 
y  publicando  fu  riefgo, 
te  dio  a  conocer  (  ay  Dio*  l  ^ 
que  el  Rey:  que  digo  í  Qud  babíol 


y  aprefurando  el  relox 
de  la  ?Ua  {  qué  defpreclo  í  ) 
defeclaceo  oy  (ti  unloo, 
para  que  la  rueda  alada, 
prop  i  a  imitación  del  Sofj 
quiebre  la  cuerda  texida 
de  I  a  purpura  veloz* 

Por  qué  ha  de.  vivir  quien  llené 
amante,  que  fe  creyó 
de  una  vanidad  zrlofa  ? 

Muera  a  mane*  de  mi  honor* 
ó  máteme  la  memoria 
del  entendimiento,  harpoo, 
puñal,  que  amagó  la  Ira 
del  mas  íangriento  valor.) 

%AlexX. a  Reina  oo  fe  quexíra, 
fi  ao  tuviera  sazón. 

Rí>/.Mjger  con  poder,  y  zelot, 
quando  deeÜaíe  valló  ? 

Alex.Y o  he  conocido  rai  engaño# 

Rof*f  mldefeogaño  yo. 

AUx»D¿  qué  firvió  mi  privanza? 

Rof> De  aflegurarte  mi  honor. 

Alcx, Porque  íí  el  Rey  te  quifieraí* 

Ro/l Dexarate  en  la  prl'ilnn* 

Alex  Como  tu  dice**.-  Rt/lNo  Q23f> 
que  no  lo  fufre  mi  honor, 
que  (obra  ya  para  zelo*, 
y  fon  necios  para  amor* 

'Alex, Corno  fíente*  mi*  verdadei  * 
ftof.Co rno  ignora*  ®Í  valor  l 
Aiex, Yo  te  perdí  para  fiempre# 
Ríj/.Qaé  dice*  ?  Alex, Que  te  perdí» 
ia  vida  que  deípreciafte* 

"Rof  Sabré  quitármela  ya. 

J  dio  .Camila,  efto  va  perdido# 

Cam.El  Rey,  feñora. 

2o[.  H  a  traidor  ! 

A/ear.Ha  cruel  !  Po/lHa  desleal ! 

J ulh, 'El  Rey  fa'e,  juro  a  Dio*. 

S alsdjley  ,  la  Rei»a-  y  Oílavio* 
Rcrw.Efto  conviene  á  tni  Efiado# 

Key. Oy  ba  de  íer  fu  muger* 

Reí»  Conviene  á  vueftro  poder# 
que  eñé  Alezaodro  cafado 
con  Rofaura.  Re)!. Ríen  ella: 
Alexaodro.  iíi*x.Gran  íeñor# 
Rcj.Oy  conoceré!*  mi  amor, 
que  fiempre  mirando  va 
vueftro  bien,  grao  Senador 
de  Sicilia,  y  Chancilles 

herol- 


Ve  UoU  i’ caro  Calderón, 


hética  d¿  »1  poder* 
5j/#^.PHncipe  excdft»,  feñor, 
para  tan  grandes  mercedes, 
qué  galardón  es  mi  vida  ? 
JUy.'Alzad,  Marlíca!.  Alex Na  pida 
el  Laurel  (  pues  que  le  excedes) 
Alex^udrO,  qu:  tu  folo, 
por  juftaij  y  Tabla*  leyes, 
eres  Rey  entre  !e»  Reyes 
deíde  el  neo  al  ctro  Polo* 
^^.Dlxcronuoe  (  y  la  color 
aifegura  ella  verdad  ) 
que  de  cierta  e  cierro  edad 
de  oaolancollco  humor, 
eftabaís  con  poco  güito, 
y  como  yo  no  le  tengo 
fía  vos,  a  fabcrlo  veogo^ 
que  fiento  yueflro  difguíí<% 
¿í/cc.Auoque  mi  vida  cíluvlera 
en  el  extremo  Rasyor, 
con  vueílra  viíta,  íenor, 
aliento,  y  »Ma  tuviera* 
R^y.Como  o#  fenti»,  Marifcaí  t 
Pide  acafo  el  accidente 
el  remedio  ccovenlecte  > 

'Altx, Señor,  oo  ba  Gdo  usl  mal 
cofa  de  tanto  cuidado# 

R#jy,EÍIo  pretendo  íaber, 
y  tiendo  aítl,  mi  poder 
cy  quiere  daros  eftado* 

Julio* Malo  aquí  eílci  yo,  Camila* 
Cajtí  julio,  quccó'e  tu  amo 
eítacua  de  piedra,  j«/.Mlente», 
que  por  fuerza  ha  de  ler  marmol* 
lUy ..Cafaros  pretendo,  en  fe 
de  que  ha  de  fer  de  m¡  mano, 
que  a  ua  Valido  corno  vos 
fe  debe  folio  taualto. 

II  íugetoei  tan  diviuot- 
R*i>s, A  mi  me  toca  alabarlo: 
es  Rolaura,  que  ella  m  lima 
poce  hyperbole  al  aplaufo. 

De  fu  nobleza  ya  o»  coaita: 
de  fu  belleza  no  os  hablo, 
porque  alabanza  en  rauger 
fieropre  viene  á  fer  agrario* 

JLey> La  Reisa,  y  yo  con  razoa 
rite  cafo  hemos  mirado 
como  conviene:  parece, 
que  os  ha  (pfpendldo  el  caío* 
5Rtf/#.Mal  Hice  en  hablarle  yo  afy 
eíla  mañana  a  Alejandro: 
pero  zeloi  fiempie  biclercft 


ingratitudes,  ^  el^rntífi 
¿ílex.  La  íufpenGop,  gran  fendí 
(aquí  Cielos  íoberanot  ) 
que  moftteeneüa  ccafcon,, 
ha  nacido  (  yo  meabraío) 
de  confiderar  el  bien, 
que  yo  con  Rofaara  gaao^ 
pero  fu  güito  es  primero* 

traidor,  aleve,  yfalfo  !  jfpi 
Vlye  Dios,  que  las  palabras 
forzadas  falco  al  campo 
de  mi  amor  :  venganza,  Cielof* 
Rry.Rofaura,  teng®  por  l!ano¿ 
que  guílara  de  tener 
per  efpofo  i  quien  ba  dado 
tan  buenas  partes  el  Cielo: 
yo  sé  que  os  dará  la  mano» 
fty'.Vueflra  Mageftad  conozca* 
que  mi  padre  Belifar lo 
tiene  roto  co  mí  elección* 

^ey,Yo  de  eíle  voto  me  encargo» 
R^/.Yo  vengaré  rol  dcfpreclor  dpi 
Permitidme  dilatarlo 
con  vueílra  licencia#  Rertf.Zeíof, 
ya  haveis  conocido  el  daño*  api 
que  pues  cafarle  no  quiere 
Rüfaura  con  Ahxandro, 
la  cania  de!  Rey  lo  eílorvtt 
Cielos  piadolos,  qué  aguardo  » 
’Mex.Quí  tengo  mas  qué  eiperar,  ap9 
li  me  ba  negado  la  mano, 
por  folo  el  güito  de!  Rey? 

Eflo  es  hecho:  yo  he  llegado 
al  defeogaño  mayor. 

Si  feñer,  fepa  eíte  cafo, 
que  ha  dicho  Rofaura  bien, 
el  p'üdente  Brillarlo: 
y  yo  también  oí  fuplico 
no  aprefarelí  tinto  el  plazos 
R#/».Verdad  tr¿tó  Federico:  apé 

lo  que  es  ya  eíU  averiguado. 
Tercero  Alejandro  ha  fí do 
de  eíle  amor,  miró  fu  agravio* 
y  aíil  duda  el  cafarciento. 

Rey. Yo  güilo  de  ello,  Alejandro* 

Sino  fe  cafan  las  dos,  api 

bago  verdad  ei  engaño 
de  la  Reloa.  Eílo  ba  de  fer, 
dadle,  Rofaura,  la  mano 
á  Abxaodro,  y  ves  pooed 
por  obra  lo  que  yo  os  mando* 

TdlUx* Qué  es  ello,  Cielos?  Señor, 

&  Reíauraj-.  R^T.SJ  Alejandro;- 


i  i 

líj.Qaanáo  yo  ic>  que  í°* 

íqíí  una  de  otro  retrata, 
por  qué  en  mi  p  eleucia  hacéis 
duda,  lo  que  tai  rao  claro  ? 
Eof. No  he  de  rendir  mi  falor ,ap* 
Jilix  Ay  lance  ncas  apretado  !  ap, 
Roj  L  roia ,  fenor,  e»  efta, 
y  adviítleod*®,  que  la  he  dado 
con  mucho  güilo,  que  Asor 
paeie  mas  que  lo»  engaños* 
Reí». To  coofegoj  tuldeieo. 
Heji.Efta  duda  de  Alejandro  ap* 
icauía  de  la  Reina  ha  (root 
remediar  contiene  el  daño* 
Vamcs,  que  la  üeiua ,  y  yo, 
pues  citamos  obligados 
de  dos  «.Íliílos  tan  ooble** 


con  J afto,  y  dibído  aplauío 
havemos  de  íer  padrino*. 
jílex. Es  íueño  lo  q  ha  pafla  n  ¡?  Ap* 
Rq/.  Cumplió  el  Cielo  mi  devcloj 
pero  fio  dada  Alcxaniro 
recdoío,  con  dcfpego 
mz  ¿ió  de  eípofo  la  mano. 

Bey  .Lo  que  acaban  uncszelosí 
Be/*.  Lo  que  executa  uu  agracio! 
fio/;  Lo  que  yeE  una  ilufioo! 

'jílex.  Lo  que  poftra  un  defengaño! 
Rey.  Lo  que  acredita  un  poder! 

Lo  que  remedia  uo  cuidado! 
Rg  y.  Va  r|Ho  calados  los  dos* 

£ísfa  Gazenfe  felices  año», 
y  lea  fi  »os  guñais, 
eo  latiendo  de  Palacio* 


Rqy  EíT  >  no  ha  de  poder  fer, 
que  c*  nal  pri  tanza  Alejandro. 


JORNADA  TERCERA. 

SaUn  Julio ,  y  Camila* 

J«/.D  fgracíado  c, faroleóte. 
fíat»  Y  como  que  es  desgraciado. 
Jul.E\  tanto  amor  tanto  eore  loí 
CftW  -No  lo  entiendo:  eílá  tu  amo 
de  forma,  que  ya  Roíaura 
de  *¿rle  tan  dlíguílado 
t i  caminando  á  morir* 
jU/.De  qué  procede  efie  eogano? 
C*m,Yo  no  sé.  J»/.Nl  yo  tampoco 
Cssm.Vlfte,  J  alio  (  calo  extraño  ) 
lo  que  rehusó  el  cafamiento  i 
\hI  Mira,  de  filo  no  me  elparto* 
aquel  que  io  iateuta* 


‘¿jtlos  m  ofenden  ¿ti  Solt 

antes  de  alargar  la  mano,, 
en  mirar  h  le  e/U  bien, 
tiene  de  tregua*  cien  año*. 

Car®. Ciento  I 
Jal. Si j  y  fi  mas  viviere* 
goza  el  Matrimonio  faetOé 
C¿ft9.Qud  trille,  Julio,  q  eftuvo! 
Jal, Pues  no  fe  cayo  de  un  lado 
fué  milsgrD  conocido: 
porque  el  caíarfe  es  un  cargo 
tan  peíado,  que  la  muerte 
muchas  veces  le  ha  tomado 
para  matar  de  repente. 

Ca  m  Que  dices? 

]ul.  Dunas  del  cafo  ? 

Pues  qusndo  oyes  decir: 

O  y  le  ha  muerto  Den  Fulano 
de  repente,  es  que  al  oido 
cafamieuto  le  han  tratado, 
y  por  oo  pallar  por  ello 
fe  aprovechó  del  contagio* 

Cam.  Tan  malo  es  el  caíamientQ? 

J  ul  •  Para  vofotras  no  es  malo, 
ni  jam  *s  lo  puede  íer, 
que  es  Sacramento  fagrado: 

Mas  d  me  por  vida  tuya: 
quien  oo  le  mucre  de  efpaot© 
de  entrar  a!  anochecer 
'  en  lu  cala  bueno,  y  íaoo 
y  elcuebar:  De  donde  vien*? 

Es  tarde?  Las  doce  bao  dado. 
Lasdace,  (rendo  las  nueve  ? 

Q^é  br  e  ves  las  ha  paflLdo  ! 

Aora  dieron  la»  ocho. 

Dice  bien.  Pue*  oo  cenamos? 
Cenar?  Si,  Pues  para  qué, 
fi le  labe  que  ha  cenado? 
Acabemos.  Sientefc 
íentado  eílé  con  mil  Diablos. 
Qué  oo  íazone  ella  m  za 
eternamente  uo  gnifado  ! 

Diga,  que  gana  co  tiene, 
y  no  penga  culpa  al  plato* 

De  beber.  Según  ¿I  b.be, 
parece  corroo  íalado. 

M-'ger  cel  Dr manió,  calla* 
fi  quieres,  que  eflr  i  canfaáo 
de  «¡cucharte.  Ya  de  cirle. 
Quien  et?  Yo  foi»  Mi  cuñado? 
Si.  Entre  uíted.  Yo  latía. 

Yo  ej  padre.  Vayan  entrando, 
y  entran  cofa  de  quarenta. 

De  qué  eflás,  Leonor, llorando? 


Be  qué  lia  de  llorar?  Be  que? 
De  que  no  tiene  temprano* 
Tiene  razón*  No  la  tiene. 

Sois  un  perdido.  £*  e» gijju?. 
La  Madre:  Na  la  crié  '* 
para  íeaseraue»  tratos. 

Ei  padre:  Siempre  yo  dije* 
qtsc  eral*  hombre  temerario, 

E  cuñaüo:  Jura  i  Dios, 
que  oo  sé  quien  ba  g  nade  * 

La  tia ;  Nu  mereciiteu 
el  ¿un  dekalzavla  uu  zapato* 
La  muget:  Ya  aiegrememe 
« todo  el  dote  me  ha»  gafiaoo* 
Quien  rabia  ?  E'  otot  q  llorae 
Qílien  gitti  i  S  «n  la»  cría  ios. 
V dígate  el  Diabla  la  cal.  í 
Vayanie  cuo  treinta  Di^bias. 

I  ¡os  tos,  que  oo  quiero. 
JESUS!  La  daga  ha  arrancado* 
L.»  moza  :  Sc-ñor  tenor. 

El  mozo  :  Dé;ea!  cuñado 
vu<  u  ¡merced,  h  es  tejido. 

N  >  ay  J  iftida  N  ay  V  icádo? 
Díu  rao  >uicro  ,  edir. 

Yo  me  doi  poi  ciy ciclado. 
C^w.Donde  v  ?»  ? 

Jal  Donde  he  ce  Ir  > 

que  eñoi  fio  eífar  cafado, 
temb’acdo  de  r<fcfif'o: 
mira  lo  que  hará  o»i  amd. 

Cam  Gracias  á  Di,  *  q  conmigo 
no  tendrás  efle  trab  jo, 
fi  ooscaEmos  los  dos, 
como  teDiCBO»  tratado. 

J«/,  ~)'  ien  lo  ba  tratado  ? 

Cam  Tu.  \ulio. Yo  ? 

Pue»  no  ate  dirás  el  qaando) 
C^m.Conao  quando  ? 

J hL  1  u  pretendes, 

que  luceda  agio  fracafo 
con  la  muerte  de  repente  t 
Cam.  Pues  eo  te  vendrá  mui 
ancho  ? 

Hu  erfana  foí.  J ul.  No  lo  creOi 
Cam.  Por  qué  ? 

J ul  Porque  el  tiempo  es  largo* 
y  te  laldrín  mas  pa:ientts* 
que  tiene  flores  el  M  yo* 

Pues  qué  fi  te  fale  un  pritnO  ) 
Y  ay  algunos  tan  pefados, 
que  irán  cod  la  prima  á  Argél 
fin  quiutíe  de  lu  lade* 

Puel 


Puet  as  pariendo  Jlgaot 
luego  d¡ecq,  que  el  muchacho, 
fi  es  prieto, y  el  padre  et  rubio 
Cs  de  fu  abuelo  era  traslado, 
por  la  parte  de  la  madre» 

Me  lleven  trece  mil  Diablos, 

(i  ®e  cafare,  Camila, 
que  yo  folian  deígraclalo, 
que  te  Íaíciran  . treinta  pd®Ol, 
y  catorce  mil  be: maao»; 
que  fi  eftaa  muertos ,  y  quieres 
verlos  mui  relucítado*, 
no  ay  ¿oa  liara  «r  al  Cura, 
porgue  en  dándonos  las  manos, 
ei  cafa  lo»  bailaremos. 

Cara.  Qué  picaron  tan  canfado! 
Pues  oyes,  <  jo  avilo*» 
porgue  en  eftando  calidos, 
q  ella  el  tiempo  ío  ba  de  hacer, 
ha  de  ha»er  pilme»  á  palto. 
JW.Y’o  me  guardaré  mui  bien* 
Cara.Le  cogeié  yo  en  el  laza, 
y  ce  haré  cragar  el  primo, 
á  pefar  de  tus  e^fi  tos. 
[«/.Antes  quiera  B»o>  t'  'leven 
diez  ,  veinte  ,  treinta  rail 
Diablos* 

Sale  el  Rey  y  la  %einxt  dlexandro, 
y  Re  fatua. 

Rey. Notable  carta. 
dlex.  Apretada. 

Rey. Tres  Reye»  piden  la  vida 
de  Federico,  Reí».  No  impida 
accira  tan  bien  empleada 
Vueftra  jaílicia,  feñor, 
otorgadle  vida,  pues 
Interés  de  todo»  c* 
el  augmento  de  fu  honor; 
es  vueítra  fangre,  y  debéis 
mirar  !oj  ÍQCon»enieate« 
de  tar  to*  oobleí  par  rentes, 
que  por  é¡  ruegan,  deípues 
del  rigor  es  la  piedad: 
yo,  g'an  feñor,  o*  fupllco, 
que  omg«eit  á  Federico 
la  vida.  dlex.Yn  Mageftad, 

3  la  RMna  ¡mi  icñora, 
y  á  todos,  puede  otorgar 
elle  favor,  para  dár 
vida  a  Federico  aora. 

Hi,  feñor,  bien  empleado 
e!  augmento  de  fu  vida, 
fu  arrepentimiento  pida 


f)e  Don  Pedro  Cállerev, 

el  perd&n  tan  defeaá© 
de  ks  Monarcbas,  y  Reym 
En  páz  efta  vucílra  tierra 
rnoscr  con  fu  muerte  guerra, 
es  no  ajuflaiíe  a  la»  leyes 
de  la  razón,  vo;  fupllc© 
de  mi  parte  eflk favor, 
porgue  yo  g  ce,  <ñar, 
la  vida  de  Fíde/ico. 

Rey.  Donde  e(K  iu  Magrñad, 
que  es  el  Iris  kberano, 
qualquier  favo»  es  en  sano: 
baile,  g7ao  ieñor,  piedad 
Federico,  porque  lea 
cylu  fot  tana,  y  de  grada, 
restauradora  eo  la  gracia 
de  tao  fobe^ana  idea; 
de  mi  parte  eílu  raercei 
con  todo  afeito  o*  íupUco* 
Rey.Q’é  ha  de  ♦  Irrlr  Federico  I 
grave  injuíflcia  i  C'eed, 
que  ella  «natetii  d t  Ella  do, 
es,  y  ha  (ido  p;digrofa; 
pero  ir  ha  de  cr  foizTa, 

Vida  á  Federico  he  dado: 
tnas  cun  una  condición , 
y  e*í.  que  defterra  io  taiga 
de  Siclll  ,  no  le  valga 
de  k*  tro»  la  i 'terceUlaa 
en  efta  parte:  la  vi  la 
le  otorga  con  calidad, 
oueno  me  entre  eo  la  Ciudad. 

La  fineza  agradecida  ap* 
fué  en  Roíaura  folamente: 
baila  que  ella  fola  hablo 
la  vida  no  le  otoroA. 

O 

¿f/e.v.De^acharé  diligente 
uoaperíena  al  Caftillo, 
pues  que  ya  tu  Mageílad 
« y  ’e  ha  dado  libertad. 

Rey. Novedad  bago  de  oillo: 
Tiberio  fe  quede  ptelo, 
pues  fue  de  todo  el  Author» 
I«/.S  jlo  Eduardo  es  feñor. 
Cam.Qye  me  alegro,  te  eopficffo 
de  ellas  paze»,  af»i  fuefíen, 
Julio,  las  de  nueílro  amor. 
til/ex*Eflo  folo  mecida  blca:  ap* 
qué  dudo,  qué  me  detengo  i 
Señor,  día  de  mercedes 
es  el  que  os  concede  el  Cielo, 
los  negocios  día  lugar 
4  fupticaros,  pues  teng© 


f&fflcll®  efe  favtr: 

<[  ai i  deis  llceada.i#y»Gielflía 
que  «feúcho  ? 

&lex,?aia  partirme, 

a  ana  Aldea,  donde  quiero 
aliviar  tantos  cuidados, 
como  tienen  los  recelos 
de  una  pulsión  poderoía. 
Imagen  de  mis  augmentas# 
l  a  la  Reka  ral  íeñora, 
me  concede  cite  defeo., 
y  folo  falta,  que  vos 
cv.nfiruneis  tífe  decreto. 


bydras  que  oftentaa  veneno; 
pu-s  quanáo  caneado  q  .tcabao 
fon  Pheaix  de  1  sde  precies, 
cometas  de  lo»  furores, 
y  de  codo  henar  excnple# 
j^y.No  $é.  Alexmira»,  fi  dig*Q 
que  et  falta  de  cnte.ridlístfentog 
u  le  *olutnad,  -  me 
la  licencia  que  at  pac  lo 
daroi,  por  catira*  q<> 

bereíervado  en  oti  t  -cb  ¿ 

Que  havf  Halla  io  A’ 
eu  mi  Mjgtft x  1  Mi  >e  ho 
deídice  de  la  e>  I  va  .  itk 
que  oí  dib  con  j  .á<'  ¿ctcc hoa 
por  barer  hallado  en  vo* 
ingenio,  y  merecimiento» 
Mucho  mchavels  dlfgufkdo* 
yo  no  eífoi  aora  eo  tietn^o, 
ni  nunca  para  otorgar 
eílu  licencia,  pues  pació,1 
como  Rey  $  fer  mas  confiante; 
que  en  la  mudanza  que  veo, 
mayor  »alor  prefurai 
de  un  Valido  tan  di'rreto. 

En  ñn  l&lf  hombre  AlexandfOí 
velad>  velad  el  Imperia, 
y  ad veril  í,  que  centra  el  Sol 
nocy  peder;  eíloi  relueltO, 
á  remedia»  iluden c». 

Harto  os  he  dicho. eotendedíoí 
yo  fol  R*v ,  y  mi  ami  ta  1 

1  '  .  >  -  -  s  .  p 

hace  una  ley,  con  acuerdo 
judo ,  bero'co,  alti  vo  .  y  firmes 
yo  la  gualdo,  como  debo», 
y  aunque  y  ■»  no  la  guardara 

Que  es  lorpofiible  )  tener»®® 


Viva  yo,  feñor,  íeguro 
de  los  varios  penía® Icato* 
que  ca  la  Corte  en  ?p;aufo¡ 


24  '  ^los 

un  Sol,  qOé  al  Vatff  !dí 
¿elfeace  nieblas  de  zeloi» 

Vanfe  tecles,  y  queda  jóle  MtxAr  dro, 
r¿U x.Cocfirir&ie  tr.I  oca I  ccn  cci  fot  tusa» 
Imitaren  mudanza  con  la  Luna; 
y  CO  tan  vatio*  engañe», 
íolo  ©i  be  cor  padece  defecgañcfi 
Négcire  la  ÜceccJa, 

¿ecb  óíe  él  peder  ec  rsi  prekficla, 
queapaieoter  razones 
cunea  fueren  de  amor  infcimacioDcfo 
En  qué  tormenta.  Cíeles, 

ral  efplrita  navega  ?  Ya  leí  Zeloi 

ai  evidencia  paflaroo., 

al  Sol,  y  a  Tu  pureza  condenfaroo» 

Qné  haré  ?  Que  eo  doler  tar  to, 
neutral  el  corazón  arroja  el  llanto, 
ba  fido  la  venganza 
el  puerto  fole  que  eOc  lance  alcanza* 
Roíaüra  muera,  y  en  e!  mi  roe  inflante 
la  aufencia  fea  con  valor  confiante 
refiauradora  dé  mi  tenor,  y  vida, 
b  quede  en  mis  dudar  dividida, 

O  nunca  ccrpelera  mi  privanza 
j  a  eminencia  del  throno  que  cy  alcanza! 
Precipicio  cruel,  fio  duda  alguna, 
jfué  venir  £  gozar  de  íu  fortuna. 

Mu  lera  en  la  prlfrion  la  pena  taia* 
y  no  gozara  de  la  luz  del  día, 
que  deshonor  ganado  de  eíla  fuerte, 
es  el  golpe  «sayo?  ooedá  la  muerte* 

Soberano lepulcbrr  £  mi  nobleza 

de  Federico  fué  la  F^rtsUjza, 
y  noel  que  mi  fui  tuna  meteílaufa 
en  ía  mucha  belleza  de  Roíaura, 

Cíelos,  aro  efe  ladme  eo  nal  tormento, 
pues  ccn  cnllar  ct  digo  lo  que  fieoto» 

Sale  un  Crhdo, 

Criad. kUj. andró  *  ^fear.Quieo  el  ? 

Criad. S*\  voeítro  amigo, 

y  efte  papel  lera  firme  tefiigo. 
i*ík2:.Qu!en  feh:  Qu’en  os  leba  dado  ? 
Criad, H l  hablara  por  mi  que  íoi  mandado» 
¿?Je*.EfpeTad,  aguardad, 

CrUd.Hs  imponible, 

porque  et  el  urden  que  me  oáa  terrible» 
'jtlex  El  r  embre  me  decid» 

Criad. Er  tx'ufado, 

sp-1?  a  ífT-  papel  vuefirrs  cuidado  vafe» 
*^fi.lex* Válgame  Piot  !  qué  enigaia»  rlgoicfai 
pira  mi  tan  farzofa', 
ion  la*  que  me  promete  rol  f  rtana  i 
Eitedcbe  tíe  let ^  fin  dudaalguaa. 


fenceuda  ce  mi  cauertep 
leu  le  qukro,  tiice  de  efia  íucrt^ 
leí.N  t»*  t ng-  ñc  la  priy*  tza# 
la  lid  ce  Palacio  luego, 
qur  Amci;  en  efeot»  cego# 
Buyo  re»  trítropbo#  alcanza; 

iuck<-i»  3  la  venganza 
la  colera  re  los  Cielos, 
y  ’abtd  ,  que  cd  los  dcfvelc»* 
conde-  Amor  ej  el  cryfol, 

Zcxí  no  ofenden  al  So!, 
que  el  St  l  ofende  á  le»  zelof* 

La  Reina,  remo  agraviada* 
tonas  tftc  ncuib.e  pefirero; 
el  Sol  e»  Rolaurs ,  y  él, 
con  lo#  rayos  de!  despreció 
la  ofende  y  afif  que  dudo  } 

El  pape!  cixa  mol  cuerdo; 

Z'ilo*  no  ofenden  al  Sol, 
cue  el  Sel  ofende  á  loj  Zclc?* 

De  qué  firve  dilatar, 
juft  os,  y  piadoo*  Cielo*, 
mal  los  rayo»  para  un  ttifte  f 
Aun  ay  mas  peoss  >  No  puedo 
blafooar  yo  de  deídicha*  } 

Aun  ay  lugar  en  tu  i  pech®, 
para  que  ocupen  pifare», 
p?ra  que  lleguen  focendiot 
a  ¿efpertar  mai  la'fra  ? 

I  pues  fiendo  jjfiiciero, 
y  batiendo  dado  a  Ro.'aura 
jo  principal  de  fu  txiremo, 
íentandola  en  la  potencia 
mejor  del  eoteodirrier to; 
y  haviftídoal  Rey  colocado 
en  la  imr¡gen  del  ceívelo, 
a  la  Reina  en  la  cr  ecncria, 
íobre  la  ira  los  z  lo», 
íobfeel  corazón. la  honra, 
y  6  le#  fertldos  del  cue*p®f 
hecho  cfplas  del  honcr, 
que  pocas  veces  mintieron* 
feo  ti  da  la  voluntad 
de  filar  fin  oficio,  dentro 
le  rfltii*  guardando  el  lugar 
en  lo  firme  del  ‘ateto, 
en  lo  marcial  de  la  fangre; 
para  que  en  íftindo  btebo 
el  throno  de!  defagravio 
ro  aya  lugar  en  e!  pecho 
donde  .quepan  mis  pefare*> 
r>i  llegueo  stre»!mieoto«. 

Fue*  vcng*'ic3L3,  aqueüa  ücchc^ 


ijae  ya  el  maye  ral  lucera ' 
de!  Mundo  le  ba  retirada 
er.c  e  el  horror  del  hle<>CÍ9g 
ex«Cu tfnd  el  ii¿o\> 
tOsnan  el  felice  ablento, 
que  o*  p<© ír-ece  la  fortuna* 
P»eveoir  caballos  quiero* 
y  muera  RoUu?a  a  ramo* 
de  nú  honor*  y  de 
Saltr  qrtierr#  ¿el  Palacio* 
y  con  debite  lecreto 
volver  ¿  tiempo  i^gura* 
que  logre  quiero  arico# 
ido  quiero  áilcurla»,  no, 
porque  el  que  le  pone  á  aaCíftoS 
•unca  le  f  tu»  diitutpas  ^ 
ipara  detrHar  la  intenta,’*  . 

De'áslf ,  que  aaaqtfe  lo*  difeurfal 
ion  proprios  d<*  U?*  dúcrecol* 
í*f  logras  n  al  la*  vesania*, 
y  íie^prs  ay  val«-ir  iiu  ello**  * 
Sepa  Si< i  la,  y  el  Mando 
coi  atrevido p  -nfatiúeeto* 
en  eiiaodo  <x  rutado. 

Y  ya  que  el  pape!  foberblo* 

*  -tíe  la  oí  roo  poderofa 
déla  Rri«a  raocoefedo 
ha  obrado  «o  el  corazón, 
pies  laa  letras  íe  elcúblerofl 
Con  la  tlata  del  agravio 
f  «fa  el  papel  de  m i  iecen^io* 
haga  otro  renglón  mi  honor* 
cae  lleta  de  laogre,  y  fuego* 
y  dea  el  Mondo  mejor 
los  do*  verfa*,  que  díxeroo: 

Zelos  noofendeo  al  Sol* 
q<J?  el  Sol  ofende  b  los  zetor.  vaf* 
Salen  Hefaur a,  Camila  ,y  des  Pages 
»  een  hachas* 

áicei  de  rile  rigor  ? 
i* m.Que  !a  Rú*a  te  ha  rrmftra  Jo 
p«co  gufto,  y  mucho  eefado# 
XefToio  lo  fícete  oú  honor# 

Um  Sien  te  pMede*  recoger# 

.*/. Líéyo  notable  diiguRo# 
arw.Tieaes  íeatimleoto  ]yfto| 
pero  tu  mucho  faber, 
ta  cordura,  y  gravedad 
ha  de  resardíar  los  cote* 
de  efio*  ?ari©j  accidente*# 
ef,M\  lonoccncia,  y  mi  verdad 
voUerla  por  cú  va?or* 

$ttf.H*ces  de  tu  lér  alarde; 


De  $en  Pedro  Calderón. 


i 


recógete  que  ya  es  tarde* 
°s,e  «í>  tarde  tu^eñor 


quiñíta,  porque  reiudta 
tftai,  Camila,  á  decide 
cite  füCcUo,  y  pedirle» 
que  i  IF  ande*  ^émo»  la  vuelta* 
parque  no  puedo  ptrder 
cúe  pifar  y  eúe  agrdvlo. 

Cam  E  le  es  peoíarmeoto  labio: 

Ja*  luces  p  >dei¡*  volver.  3 wnf* 

Sa-en  el  P cy  y  Qfá.ivtot 
0$av. Remediar,  l^ñor,  coarieoe 
íotpecha  tao  cautelóla. 


c©n  prudencia,  y  Mageílad# 
Rej.Puei  ietirate,  que  álolas 

quiero  hablar  a  <uli  ’A'bian Jro> 
que  no  es  bien ,  que  (u  eíp ufa* 

íleo  do  de  *i  tud  eX  ro  pló** 
y  fleodo  4el  Sol  Au  era* 
pifíuodo  niebla*  dezelo», 

-  -que  foo  niebla»  peligrofat# 

OÜriv.  Yo  »e  el  dífgufio  qúe  paífatl* 
qtíe  la  Rúaa  mi  feñora:- 
Eej-No  di ^as  mas,  que  yasá 
lu  condición  rlg  >r  fa. 

Vafe  Olí avie,  y  fa  te  fed&rtce 
a  poce. 

ffi.Pue*  que  le  debo  !a  vldá 
i  Abi  mdro,  quiero  a  falat 
hablarle,  porque  de  mí 
crea  el  talor,  qu»  defdora 
la  lofpccha  que  ba  ceoidoj 
de  agradecido  blafona 
mí  naciífiie  i>t  y  aaul 
di viaameote  íe  logra# 

Dema»,  que  a  lo  principa! 
que  vengo j  ci,  que  coaOZCl 
-  la  c>»{%ícf a<j  de  R<  fiara;.  , 

«qtic  la  Reioa  eíta'reíofa 
defnfa  »ú  Jaf 

moción, 

y  futra  uoa  acción  Uiprep  la^ 
a  q jí*o  yo  debo  ía  »Ida, 
eifílcarie;  per  que  importa 
no  raeao*  que  honor,  y  vida* 
i  o  Segur  eftí  3  .‘aseria. 

No  puedo  hablar  con  el  Kff, 
y  afú  he  bu  fe  i  do  hora, 

para  cosíegyir  va]  i  u  te  ata, 
R¿»y.PalI  o*  Be  ,c  >. 

Ft’.V  Por  la  polla 

be  de  parti^aae  aaañaca 

á  Inglaterra,  y  Peloute,' 
a  cumplir'  c@n  mi  dctókrrd? ' 

P 


if 

y  *fh  vJÍíta  r&e  frr» p2{,ta¿ 

Rey*  E  He  es  Ale  zandía*  quieto 
llamarle,  penque  conozca 
qiíaoto  íu  quitad  dclW: 
Akxaoiío.  Fed.Si  ccaíioaa 
esí  defdkha  mi  fdiruna, 
con  r;z$a  la  Bufeo  aora: 
vi  /  e  Dio*,  elle  ci  el  Rsy* 

tetyAlt  xaadro,  yu  foí» 

*JW,  Toda 

el  alma  de  borren,  turbada 
queda  catre  efta  vez  alfortá* 
Vive  Dkt  que  hade  peníar 
el  Rey,  fi  me  *é  horasi 

en  el  cuarta  de  Ate tan dr o, 

-  5  T;  I  ■ 

que  he  ieguk^fu  geríoaa 


-para  folc  dmc  nau ej|e^ 


»  i  1  fe 
£  íí 


y  e*  la  'oípetha  ingeniáis*  1? 
Si  nqai  toe  conoce  tí  Rey* 
fo?  perdido». 

¡Rey-  M  ¿»  dydofa 

e*  mi  ^eahla,  fin  (Tuda 
que  do  e»  AlhcaudroT 
feii-  Loca 

tortuca,  que  rae  píitlgüei  ? 

Cielo?,  so  hombre  a  dct.hc.r3 
en  el  quartodc  Ftb  laura  í 
’Wéd» Mas  vaaac*  a  lo  que  Imperta;: 
con  una  puerta  en¿©mré, 
diga, mo?  ella  derretí, 
y  muera  a  manos  tai  vida, 
de  la  fortuna  a!e*o/a. 

•3 ir,  ti  a  por  donde  entrVÚc feúra* 
Rey. Vive  Dios ,  que  huyo  de  tal» 
fi  el  oido  do  me  informa 
mal, el  abrió  usa  pqerti, 
y  por  e!ia  eotro  qué  ieasbra 
i  a  í  Ido  de  la  razón 

efto  que  b  e  vifto?  Nfo  lacera. 

«I  alma  eíta  Goyedad  ?’ 

M  as  e*  1c cara  eotorja 
pos  er  en  la  luz  té  i  oía 
tcanchn  rao  e’candalofa# 


Zelos  no  ofenden  d  Sol. 

la  idéate  a  lance*  de  honor, 
q  aun  la*  verdades  le  eíloryaa* 
Pues  alborotar  la  cafa, 
es  diligencia  penóla, 
pues  es  di r  k  conocer 
la  duda,  y  ea  tales  eofae 
tiene  part®  de  virtud, 
que  le  oculte  la  de:  honra* 

De  i'ialq^ler  mod.j  me  yea 
csiffaío:  pero  cono tea 
AléXandro,  quevofcl, 
ea  di  a- 'coa  fufa  Troya, 
lu  miíjEO  tér >  y  ex  renta 
loque  íu  (Bilma  períona. 

Si  entré  por  cfta  parte, 

(abré  quien  es,  aunque  ponga 
a  ricfjjo  nú  anchor  idad, 
teñir  aje  el  Rey ,  y  [de  fulh* 
~fhLQyiz  cflé  la  &tk*a  de  forma* 
que  me  eche  a  mi  por  elpJa 
del  Rey  !  Sin  duda  eíH  íccar 
o  zeioíav  que  n  lo  mi  fuá  o, 
pues  ¡q  me  embla  a  ella*  horasj 
&  ^'nvatlra.n  a  palos 
fuera  íaconada  binaria. 

Ifo  be  de  trocar  el  diatiacte 
a  eacfsa,  madera  proptía 
de  aquella?  cuíisíidadef* 

Qué  el  Dial  lo  craza  citas  cofas 
íablendo  yaque  Roíaura 
e*  de  Sicilia  el  Aurora l 
Ruido  Sentó,  juro  a  Dio»; 
fi  aquí p o  eícurrsf  !a  bola, 
m e  da  o  uo  cabe,  v  ac:  bo 
como  juego  de  pelota* 

Sale  Rofax*a,  coma  q:i¿  fe  levanta 
de  U  cuma,  y  el  Rey. 
teof  «Hombre,  ó  íombra,  di  qulea 
fetel , 

q-u  de  efki  fuerte  cgcaíioaai 
recelos  i  la  verdad, 
peía  re?  £  la  ajem&Hr, 

Oía,  Camila,  criador» 


Q«¿  hsreJ  que  fe  i  de  A'exaodtH  Rfy.Eifé  la  puerta» 


amigo,  y  íq¡  dé  la  eípwía 
Ch  íooiüa,  pee*  publico 
las  virtudes  que  Fa  abonan®. 
"Pee*  irme  coa  el  recelo,, 
es  necedad  pelfgrefa/ 
porque  (icmpre  ha  de  teoefc 
por  deiko  la  memnrli 
ella  llültea  mal  nacida; 
poique  ti.  tan  efc.ru pillóla 


£*/.  A  e¿las  horas 
en  a»?  quarro  gecte  ? 

$#U  l*  R eint poco  á  ¡eco* 

lUba.^udas 

enere  paíslanes  zelofa», 

^<ko  a  poco» 

Sale  dUxandro  por  oirá  parte  de 
U  mifmz  fuerte, 

WleX'Xa  tu  .letargo 


eft iJfc  fíz fa  ♦  Re f  Ta  got^ 
0s3.yar.es  píBas  ti  alma;  ;  V 
'QsiDíla,  Lelio» 

Sale  Carilla  con  una  lu%m 
Catn  %  triara, 

Re/tyalgaa&e  Dios  í 
Rey.  Alexaoiro, 
y  Ja  Reiqa  a  qul  } 
dllex.Qué  roca 

pacora  (ufrk  !a  tormeeti, 
que  han  le  vantado  la*  ola t 
de  üiií  zelp*  ?  Aquí  el  Rey  ? 
Ta  fe  ha  vlilo  mi  desheo ra» 
Rei/t.  Señar  nqui  vuefíra  Alteza 
;  Re>*G  ;aa  tskr  ei  el  que  importa 
ea  ¡arce  tan  apretado» 
Rr/.Gdat,  qué  d.eí^icba  logra 
váíitra  cruel  da  de  a  raifé  ? 
Jf/íAb.CaenHa  ? 

Cam  Cada  la  boc3, 

Rfy.R^íatsra  bien  podéis  iiOS^ 
fío  recelo  de  difcordla, 
a  fueíTo  Qnnrto*.  cobrai 
»ueíl:ia  natural  Autora , 

§fJ5:  vos  tos*  Sed  de  Sit?lía,| 
üo  ay  que  temer  eftai  fombrai 
RofScnat,  y«  iaii* 

¿llex  'jhté  es  ello  i 
Rfj.SiíL-gad  paíjlooer  íccaj, 
qnc  va  coá,  T#»el  va!or 
d^t  G  ecia,  y  «honoi  de  Rcisat 
Retiraos,  que  y**  cae  quedo, 
á  lacareUa  vidria  , 

£  luz,  que  no  han  de  poder 
dos  Huilones  íbrzofsi, 
dti  caíuales  eagaíioi 
deHuárar  tuecas  rnetaorlafj 
gullquilar  caatca.  hecij-»**, 
y  ¿eibacer  taotas  g'on’are 
T  yos,  leñera,  podéis 
[  Ifós  cambi*o,  porque  aorá 
Ja  dada  de  otra  deídkha 
pierda  ía  pelar,  y  farma# 
Dexadm?  con  Alexasdro, 
q«e  fol  Eitiardc,  y  HTatday 
Itey  <ie  Sicilia,  y  quiea  ligue 
VUtftro  Norte,  luz  que  aaont 
mu  que  Un  lúe?#  del  Mundo; 
curicfidades  zelofas 
fe n  .excuíadas  en  mi* 

R^.Ha,  leñor,  fi  lar liloojts.t— 
R^aAcoBpañad  £  la  Reina. 
Rcr/sTvídUa .fflj*  *  -  •  v., 

Rn  /, 


De  Den  Pedro  Calderón. 


faf.  Yovol  loca# 

Vanft.y  quedan  feh  el  %ej>  ^ 
Alexandre. 

fUj. Cerrad  elle  quarta  vos» 
$llex\Q*é  es  efio*  Cielos  ? 

¡Ley»  Coaoica 

Sicilia,  que  Col  fu  Rey# 

’Alsx% Qaé  pretende  el  Rey  l 
R#y.A@ra, 

que  las.dot  ledos  efticaos*. 
fia  V3olJaJ,  fio  ilfooji, 

•  porque  so  la  puede  aa*er 
Ea  r»l  Mageftad  aeroica* 
et  pido,  que  me  dlgni* 
quépafiioa  avara,  y  loca 
es  luneta  el  .al vedi  i©  i 
Y©  o«  calé  con  roefha  efpofa# 
JQ6í  be  puicfio  en  la  privanza 
ES2yer,.que  mira  la  Europa#, 
Hablad»  que  lc>l  vu’&ro  amigo,, 
que  í\  y ^  cfíci  2  efta  ha  a 
C.o  vueftto  quarto  ,  A:cxiaaT<>* 
k  f@lo  yo*  oí  Importa. 

Yo  o*  f„  tufaré,  que  íol 
Vueft/o  R'y  ;  ella  Jiícordla.  v 
corre  ya  por  cucuta  colas 
babla.it»:  claro# 
álfx. No  Ignora 

vneíía  Ahesa  mi  cuidado* 

Vo*  tr»e  diíiei*  par  e'pofa 
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tu 

í 


á  Ro 


(aura,  a  quiea  yo  ame. 


tí)  I 

?"l 


¡i5¿® 


cp.o  ei  decoro,  que  goza 
Leñara  tan  pr lacüpal: 
la  Reina  dcáor,  zciofa:-- 
iey*  Deteneos  :  La  paíslca 
en  rauger  taó  po  derofa^ 
es  accidente  del  alai»; 
eíía  parte  e*  fofpechofa 
p»r  el  contagio,  que  Assor 
¿ló  a  la*  potencia»,  de  formas, 
que  voij  fin  hacer  reparo 
en  Ips  partes  generólas 
djaRofaura,  coníeatiftel® 
recibir  ea  la  memoria 
í©ige.cba  tan  mal  oscida;, 
la  rnedícioa  es  odiofa* 

Sacad  del  entendlaaieoto- 
eíTe  veneo©  que  o»  toca 
por  la  parte  de  ligero, 
fiuo  quereli,  que  la  honra 
muera  en  {Eranos  del  pefar# 
enfermedad  peligróla# 

Sentid  mejor  de  ros  calima,? 


que  na  ay  mar  civil  ilfcordla, 
que  queier  pnr  fuerzi  tos 
ícr  blanco  de  la  difeordia# 
Alex^ent,  bien  ;  pero  ua  teftigO 
co*az>  fu  Alteza,  ecafr-ona* 
fi«oo  crédito  i  mi  miítno, 
grande  aplaufo  a  la  períoaa, 
que  es  a  irar  á  fu  graadeza 
de  si  «>ifn*a  recelóla» 

Ya  eftol  leguro,  la  y©s 
idamente  rae  alborota, 
y  puede  venir  a  tiempo 
d  defe  ogaño,  que  logra 
el  hcncr,  que  00  le  admita 
el  Mandos  y  una  fez  rota, 

La  guerra  del  agraciado* 
es  difícil  la  Ti&*;ia: 
que  el  vulgo,  tesóla  de  aguarle* 
la  letra  á  la  letra  toma, 

Y  fier  a  m til  aval  ¿  v?c«t 
el  feutído- de  la  gUíía; 
qvic  como  bárbaro,  y  cl?g®^ 
de- lo  primero  le  informa: 
detn fcñor^qiu  sil  aufenclas* 
JUy, Puede  dsrss  mayor  gloria* 
Qjlea  íoiyo  ? 

AUx.fity  loberano* 

Re-y.Mit  cnftuasbrcs  generofafy 
,  tvuécice  de  ellas  Sicilia  í 
AUx,L:í%  venera,  y  las  coloca 
como  de  Re  /  tan  prudente# 

Rey,  Hilas  mlfmas  te  reípoodan^ 

Jo  fol  quien  ftl,  Alexaadr®* 
caula  juila,  y  primorda 
íiempre  tía  buenos  efeétott 
El  Rey  es  Sol,  no  ie'dora 
la  noche  la  luz  que  tieae> 
pues  quanjo  fe  auíetica  ,  gozasj 
cuevas  gentes  íus  Beldades: 
y  fi  acaío  entre  ht  loaabras 
de  noche  el  Rey  anduviere* 
como  es  luminar  antorcha* 
la  conocen  fus  vafí^llos, 
y  íu  flaqueza  perdonas# 
lAJex.Lo  oaifsG  ella  noche  veo^ 
Sol  f©ij,  y  ectre  tantas  fombrai 
Q%  be  cncoatrado  yo  taiímo:  , 
fuego  cal  recelo  abona 
vueliro  exíoiplo,  pue*  os  bailo: 
pero  muera  mí  congoxa 
á  manos  de  mi  rigor, 
R^,Tead*  razón:  eíía  fob 
llufoa  tuyo  gran  caufa 


peto  fcefiipí'é  fe  acry  xlai 
á  la  fuerza  del  gelígro, 
la  ioooceocia  aalla^roja# 
Advertid  (  lelos  tila  caos  ) 
que  »iue  á  teros  aora, 
para  daros  á  entender 
el  talor  de  f uefira  efoofa* 
y  los  zeUs  de  la  Relea. 

Llega áefte  quatro,  yen 
las  jaadras  halle  una  íuzj 
pailas  patio  haftaaqui  logra 
el  líteselo  mi  deíeo; 
pero  entre  la  obícura  íombra 
encontré  un  hombre» 
áí/^«QjC  eicuchoi  (portas 

foy.No  o»  alborotsíl  9  que  ít»s 
AL  ex. Hombre  aquí  í 
jUt-y . Novedad  bago 

Jelí  (aceñ&i  kijs  la  hor.1, 
y  eí  fítío  nae  dié  k  caes ader* 
que  fío©  e?  vne^ra  perfzaa * 

*»t  ©  fáíagu*©  feria» 

Mi  yaz  a  Aiexm¿«o  oombsalí 
a  o  ífilpofldec  aqui  U  duda 
crece  mas,  00  le  al  bar  «u 
el  a t loto,  por  so  h-ace^' 
publica  yuefira  áeíhonraa 
Oleóle  una  p o n 
y  con  pla  '.ta  peres,  d*. 
quite  tegair  de  la  puerta 
el  r usaba,  cílanciaj,  A-derrotad 
erréle»  porque  me  eetré 
por  la  que  yeis  ;  fne&ra eíyül. 
aL  ruido  fe  leraouc 
vieccU  la  Reina  (ala: 
a  elle  quaito  entralleís  v<$tz 
el  hoarbre  fe  cfii  aqul#  Aora„ 
quiero  que  lepáis,  que  ío! 
quiea  defiende  meüra  h<>Ara#  - 
el  que  efturiere  culpado  , 
ba  de  morir:  no  cvoozcft 
la  piedad  entre  lo*  dos 
de  la  difculpa  alególa, 

Vi#e  Dios»  quefi  Roíatíra* 
que.es  impoísible*  blaíoaat 
del  agraria  (  qué  locura  í  > 

Ro  laura  es  blalou  de  Marapa^ 
ct  de  la  virtud  exea) pío: 

Mis  vaina*  á  lo  que  Impárta^ 
Sacad  la  efpada,  y  entrad 
en  cííi  quadra.  d 
Va  entrar  t  y  fule  P  edmev* 

TAlw*  La  hoara 


1 
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e»  oy  el  Sol  que  ase  gala# 
Hej.Sepamo r,  yac»,  iaperíoaa 
que  aquí  le  oculta* 

Ved.  Decente  t 

Alexandro*  né  responda 
Sao  yo  caíírno  i  tu  agravio* 
Federico  íoi. 
tej.  Ignora 

i  l  a  Íailífacdon  el  almat 
voi  aquí  i 

M.Efcucba»  y  o  ota 
ios  lances  de  la  fortuna* 

Víae^  feñor,  A  efta  hora 
A  agradecer  A  Alejandro 
la  acción  que  mi  tida  logra, 
pees  alcaózé  tai  perdón; 
y  entre  las  Glicinas  fombrat 
te  encontré,  íeñor:  aquí 
vacilando  en  mi  memoria, 
entre  el  temor  coniidero, 
que  era  íofpecha  forzofa 
tnteader ,  que  yo  tenia 
■.  A  mui  diferente  cofa# 

Volme,  íeñor,  retirando, 
y  fue  de  mí  honor  cuñadla 
ella  puerta,  en  ella  corre, 
procurando  de  tft  <  firma 
no  irritar  Iras  paííada», 
defpertando  tu  mecroiia: 
que  la  razón  de  tu  parte, 
de  ia  mi  a  la  ambklofa 
•lección  de  mi  tWedrlo# 
Infieren  la  mas  heroica 
Aflageftad,  nutftra  ley  firmes 
verdad  «s  efta,  aora 
la  muerte  me  puede*  d*r, 

¿i  merece  acción  tan  proptta 
la  muerte  que  ya  deícQ* 
jM«Qué  efeucho  ? 

¿£¿ex  La  duda  toda 

de  mi  honor  íe  queda  en  pie# 
fcey.No  ha  ceíLdo  eta  dllccrdla; 
$  eti&pte  Federico  ha  fido 
«mal»  de  mi  Corona, 
y  «fta  noche  mucho  mai, 

t  ;  I  ti. 


no  ofenden  aÍ 

y  efto,  fin  que  íu  perlina 
tenga  culpa  eo  cita  parte; 
mas  pegáronle  tas  ctras 
e!  daño,  y  ahi  1«  cupo 
la  m  s  «cutral,  y  dúdela# 

Tttd. Señor,  ya  tu  pcolamient® 
jbaceefe&o  á  ani  tnccacrJa, 
y  pues  que  á  los  dos  os  hallo 
lelos,  y  tanto  me  toca 
el  claro  honor  de  AhxindrO» 
fabed,  que  íi  eíU  zdoia 
la  Reioa:- 

ollex.Qeé  el  efio,  Cielos  ? 
Fe^.Es  información  impropria, 
cxecutada  por  mi# 
di/ex.Qaé  dices  ? 

i  '  .  .  % 

Utfauraj  y  la  teína  a  diferentes 
fuertes , 

I Uy  .Escucha;  aora 
prefigue  fia  recelar 
<i  riclgo  de  tu  períoraa: 
quaoto»  delitos  hashecht 
.  te  perdono# 
fedtVúct  goza 

efla  ©alrbra  mi  Fe: 

Yo  a  la  Reina  mi  feñora, 
porque  ’ueíle  de  mi  parte, 
diie,  v,r  e  A  Roíaura  hermofa 
Vueftra  Alteza  pretendía, 
íiendo  falledad  traldcra 
que  me  aconfejñ  Tiberio, 
A»thor  de  cantas  difeordias# 
Rol  aura,  e*  So!  de  Sicilia: 

Oy  Federico  íe  poílra 
a  las  pies  de  vueftra  Alteza, 
tilcieodole,  que  conozca, 
por  ultimo  deíeogaño, 
cita  verdad:  Vueftra  efpofa, 
Alexaodro.es  la  verdad, 
que  compite  generóla 
£oa  las  Matronas  Íd fi go«#, 
que  celebra  Grecia,  y  Roma* 
j9l«x  E%  laceo  le  q  ha  paflado? 
Kc/.Si,  poique  íueño  íe  nombra 

F  I  N 


qnafito  la  Fortuna  fcahseA&l 
«IU*  fátiiffcchoi  Alex.Piaxa 
ya  oo  cipero  mayor  trico, 
acide  0y  a  doro  A  sisi  e’foíag  1 
Sale  fuera, 

Ref  EHo  Cera  b  ct ¡a  quiere* 

Rey,  Rcsfaura  heimoía,  ya  gOWf 
vueftra  luz  iu  miímo  tttz 
pero  lolo  talca  acra 
íathfacci  A  la  Reina, 

Sale  fuera • 

&e¡n.  Ella  lo  cita,  parque  íogr®  ] 
iu  amor  con  loq  ha  cicuchadi  i 
Rey  Feliz  íuctflo;  Señera, 
qué  es  efto  i 
Re/#, Tener  firmeza 
eo  uaa  facción  zelcía, 
y  hallar  eo  un  deíengafid 
íu  vida,  y  honor  que  cebra# 

Salen  todas. 

fulM  o  duda  ay  pace*,  Camila, 
€am  Es  tra,  y  calla:  A  mi  íeñorii 
y  k  todos  con  gafto  veo, 
ReyvYa  e1  deftlerro  de  Polooia 
celióí  vol*ed  A  mi  gracia, 
Federico;  y  pues  que  logra» 

5  us  tiempo  do»  c’efengañc» 
Ro/aura,  y  la  Reltía  ,  eu  foren 
de  char  <^er  dexe  efe  ipto 
la  fama  tan  rara  hlíforia# 
Jw/.Cataiía,  efto  \ A  de  ferai^ 

pazes  ay, 

C<*/i#,Pues  dame  aora 

la  mano, 

3«/,Sin  lo»  diez  mil  I 
Cñm.Daüóe  ay  primos  todo  fobra 
Rey. Too*  prometo  la  librasza, 
JTK/.E1  cootar  es  lo  que  importa: 
dando  fin  ai  deíeogaño, 
cuyo  titulo  íe  nombra: 

Z  los  ne  ofender*  al  S^l* 

Si  ay  uq  vi£or  de  límoíaa^ 
os  le  pagará  el  Poeta 
en  dos  d«ceuaa  de  copUf* 


licencia  í*  En  Sevilla»  en  la  Imprenta  de  ]OSE)  H 

de  Libtti,  en  calle  de  G:ue»a# 


PADRINO,  Mercadii 


